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Se ha repartido á nuestros suscritores el

IMIADO Oí m ElFEiEOMES VENÉREÍ8 í 8IFIEÍT08
del Dr. Zeissl, importante obra que de seguro había llamado la atención de nuestros lectores.

Tenem os tam bién á la disposición de nuestros suscritores la segunda edición de los P r in ­

cipios de te ra p éu tica  genera l ó el m ed icam en to  estud iado  bajo  los p u n to s  de v is ta  fisiológicoy 

patológico y  clínico. (Cuesta 12 reales á los suscritores á la I B i b l i o t e o a ,  y  2  más si desean  
recibirlo certificado.)

Adelanta la impresión del tomo segundo de la obra de Erichsen L a  ciencia  y  el a r te  d e  la  
Cirugía., ó T ra ta d o  de las ie s io m s  tra u m á tica s , en fe rm ed a d es  y  operaciones q u irú rg ica s .

Poblícase esta Biblioteca, en beneficio exclusivo de los 
susiTilores á El Siglo Médico, por tomos más ó menos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.® 

y de letra compacta.
Sr dividirán las 2.000 páginas en lomos más ó menos vo- 

laminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
solo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cadj uno contenga, sino también del coste de los grabados y 
<10 Ciro cualquier género de ilustración que lleve.

Sídimente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suscritores á El S iglo Médico.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse

necesariamente las suscriciones en las oficinas de El S iglo 
MÉDICO, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo por 
medio de libranzas del Giro .Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último lérinino, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 peseUis al 
año en la Península é islas adyaceiuos. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion so hiciere dii’ecta- 
menle remitiendo su importe, y 4 0  si mediare colIJi.' í̂o- 
nado.

Podrá hacer.se la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyaceutes.

^  La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demás docum entos de Giro 
í  se dirigirán á los Sres, NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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AVIS
Suivant a n e  co n v en tio n  en tre  le s  p ropriétaires d u  S iglo 

M É D IC O  et l’A gen ce H a v a s, c e lte  d ern iére  a le  droit e x c ln s if  
d 'in sérer le s  a n n o n ces étrangers d an s c e  jo n ro a l.

Par co n seq u en t, lou s le s  a n n o n ceu rs d e  produU s ou d ’a rti-  
c le s  étran gers q u i vou dront u ser  de la p u b lic ité  du  S iglo 
MÉDICO voudront b ien  s ’ad resser á la d ite  A g e n c e , et on  le s  
p rév ien t q u e le s  an n on ces sero n l a ccep lées  seu le in en t par 

c e tte  m éd iation .
S’adresser k  P arís, 8 , p lace d e  la  B o u r se . e l  á Madrid, ra e  

P rín cip e, «7, principal.

AVISO
Según co n v en io  en tre  los p rop ietarios de íl S iulu Médico 

y  la Agencia H avas, t ien e  ésta  e l  derech o ex c lu s iv o  de in se r ­
tar an un cios extranjeros en  este  periódico.

Por lo tan to , todos lo s  an u n cian tes d e  productos ó artícu ­
lo s  extran jeros q u e quieran  dar publicidad  en  El S iglo Mé ­
dico se  serv irán  d ir ig irse á  d icha A gencia , p rev in ién d o les  
q u e  sólo podrán ser acep tad os lo s  an un cios por e l  indicado  

conducto .
D irigirse en  París, 8 , p lace d e  la B ourse, y  en  Madrid, c a ­

lle  d e l P rín cip e, 27, principal.

Hem os an a lizad o  y a , segú n  e l B o letín  de la
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice; «Los experimentos del se- 
>ñor Catillon han introducido las peptonas en la te­
rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideo8 ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Desp u és de haber ev id en c iad o , por lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA

E ,
DE

B O I L L E
CONTRA LAS PIEBUBS INTERMITENTES,  LAS NEURAL^íIAS,

NEURÓSI3 ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBUMATISMALE3 

y  GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Julio de 1874y en Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio ó Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875,1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

< 1 El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

í ‘2.®' En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afeccioné 
congestivas y febriles del sistema nervioso, neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.® Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de4 
á 10 píldoras, le conjura.

s 5.^ Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

> 6.^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable ^ 
dolor inherente á toda manifestación febril. '

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4) 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa'| 
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidroi^ 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cioD 
han contribuido á que los médicos aconsejen sJ 
empleo.

E. Boille ,
Bx-farm&céutíco de los hospitales de París, 

22, rué de Labruyére, París.

(Exigir sobre cada frasco la firma E. Boille.)

Ayuntamiento de Madrid



ORTOPEDICO ( I n s t it u t o ) ,  2 8 , rué L a n -  
ristOD, P a r ís .— T ratam ien to  
d e  lo s  d e sv ío s  d el ta lle , cor-

-  — — -------------- —  ^  ^  c o v a s ,  [ l i é s d e p i ñ a ,  fiilsas
a n q u ilo s js  d é la s  r o d illa s , to r t íc o lís ,  c o x a lg ia s . M édico en  je fe ;  E . D U V A L , 
t ín ic o  discipnlo tU su padre, e l Dr. V . D u v a l , d irecto r  d u ran te  m á s  de cu a ren ta  
a ñ o s  de tra ta m ien to s  ortop éd icos e n  lo s  h o sp ita le s  d e  P a r ís . J a rd ín , g im n a sia .

(A .)

NINA

(UKALOIi ,̂
ISMALBS

sido pre- 
ina de Pa- 
ede 1876. 
itadas por 
don de los

JARABE SULFÚREO de GROSNIER
Teslioonio fiTonlils ¿s li Acadunía de Hediciia de París.

E ste Jarabe, resu ltan d o  de la  com binación  in tim a d el A l q u i t r á n  d e  
N o r u e g a  y  del U o n o s u l fu r o  d e  S o d io  in a l t e r a b le ,  tien e la  propiedad de  
m o d ifica r la s  m u co sa s y  se  prescrilio en  co n secu en c ia  con  m u ch isiin o  éx ito  
en  la curación  d e  la s  ENFERMEDADES CRONICAS d e l  P E C H O  i 
B r o n q u it i s .  C a ta r r o , A s m a , L a r in g it i s ,  y  d é la  T u b e r c u lo s a ,  cuando  
la  exp^íctoracion es  m u y  abundante.

________  D e p o s i to  g e n e r a l : R u é  V ie ille -d u -T em p /e , 2 i ,  e n  P A R I S

lervido ex­
dos en los 
chínchina, 
lerimentos 
¡ éxito bri-

inuario de 
asumen en

ñUe es iu- 
uiüina por

SOLUCION COIRRE
CHLORHIDROFOSFATO de

&1 BlftS podOTOSO r0C0&stÍtu^-‘ .«tdy en  todos los casos do 
A g o ta m ie n to  d e  fu e r ia s ,A  n e m ia , C lorósis,T isis. C a q u ex ia , E scró fu la s , R a q u itism o , 

E n fe rm e d a d e s  d e  los huesos. D esarrollo  d í f ic t l .  in a p e te n c ia .
D ispepsias o D igestiones laboriosas  y  las E n fe rm e d a a a s  nerv io sas. 

COIRREy F a r m a c é u t ic o ,  7 9 .  r u é  d n  C h e r c h e -M id i ,  PARIS'

polvos) no 
óuiago (re- 
roduciendo 
ma.
lesigna es- 
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cceso,á las 
mo, ó de 4
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lejana, dis 
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1.

trado á la-'í 
imo, 6 de 
la dósis

f(ymhidr(d\ 
absoi cioB I 

onsejen

<s de París,
I.

BlGIltlIES-BlGOBBE
( P I R I H E O S  F S A N C E S e S ]

7 hem d« PerpifQin. — S horu d* Bkjoaa*.
EftaUseimisBto Temal abierta tele d  ale.

A 6D 4S SULFATADAS, cALOCAS, AKSAHICAS, 
FBMUCINOSAS T AZOTADASüDica ledalla  de Oro, Exposición onlTersal m

---- •‘1̂
La nueva Compañía está embeUeclendo 
y transformando cela bennosa esta­
ción, con la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y  de nn Casino 
que sera la maravilla de los Pirineos. MANANTIALES!
8oU m .—Sro/iQu/t/*, r/t/OA, Á » m t ,  L l a g u .  
V o u l o n . — E n f t r m e d t d u  nerr/out, SatfWtfc. 
M a r le - T b é r é e e .— Sote, A/stfra. 
D a n p M n jA e ln e . — f(ferffWatf, P s r t í l t í t ,  

, 4 ndm/a. ffeumat/smo, H l i s d o .

CLIMA SIN I6UAL pan los qui padacM M  Nebe 
I pin los Niños.

GRAI^S 
flfe Saa^' 

lu  dodeor 
T raxck 
*******

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DI FRANCK

)
■* Aperiiívo.'?, E s to m a c a le s ,  P u r g a n t e s ,  D e p u r a t i v o s  

Lonira Is F A L T A  de A P E T IT O , el E S T R E ÍÍIM IE N T O  
I ?  la JA C Q U E C A , los V A H ID O S , las C O N G E S T IO N E S , ite. 
?  0 0 8 1 8  ORniRAKIA : 1 . 2  .i 3  ORAROR.—SOTICIA ■ «  CAJAS.

*  iri„i* iM m w m T T T r z r a  eoruellat en rotulo d«
TUDABIMS en 4 OOLORES

V la lirrn.i A . R O U V IE R E  en encarnado.
Paria, F* LEROT. 91 r. PiÜU-Cbampi. y prioslpaUi Fara°'*' da Espala.
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JARAB£..D!SITAL.>LA8ÉL0NYE
Sopkado c<M fniR ix 'io  ita á ^  h4ce ya mas de treinta ailos poi los Facultativos de 

tfMtai Us naciones contr* ü s d iv e r s a s  a f e c e ie n e s  d e l  c o r a z ó n , contia la 
H I d r e p e a ia . tu  B r e m ^ u iiis  n e r r io s a s ,  el G a r r o t iU o , el A s m a  y 
cebtta tMos ^  deedldeiu « le eirculacioB.

SRASEAS «  GELIS. CONTÉ
B Ji JUJ^aVJL.TO

p o r  lo  lio o éem ia  do Hlodlclno do P a rís , que en dos ocasiones diferentes, 
i  viinte ffiu de liU n slo  U u u  de la otra, ha hecho constar su superioridad deci- 
(Mk sobre todos los deods ferruginosos conocidos, asi como su eficacia probada 

tu  enftmfiiadw rpie reconocen por cansa al empobrecimiento de la sangre. «

EReOTINA.GRAGEAS.ERGOTINA
día»

(P foe iiadao  oon Ofia M odallo d e  Oro p o r  lo  Soelodod  F a rm a céu tica  do  Paría)

La sotOciea ds B r M e i n *  4 a  S o ^ a a n  constituye uim de los mejores hemostáticos 
Las«M ee «onocen. Las O ktra g n a »  4 e  4 e  B o n /e r m  se emplean para

f f e c lU iú  les Á lu m b ra m io n tO B  y cortar laa h e m a r r á g ia s  de todo género.

Beoáalto 0n o ro l i  P arm aaia  do  LABÉL ONYE,  calla  de  A b o u k ir , 99 , e n  P arís
Y BW PBINCIPALBS FAUMACIAS DB TODAS CIUDADES

íi,-

V I^O
DE

CHASSAI^G
C O N  P E P S I N A  Y  D I Á S T A S I S

In fo rm e  m uy favorable de la  Academia de M ed ic ina  de París { M a r z o i 864 ).

Creo inútil insis tir  acerca  del valor d e  e s ta  preparación. Su 
composición racional la  h a  hecho apreciar desde el prim er dia 
poi' los Médicos y  veinte años de practica  la  h an  consagrado. 
NO obstan te ,  creo deber  señalaros m i Pepsina  y  m i Diástasis. 
No em pleo es tos  dos agen tes  sino en  dosis r igorosa  y  después 
d e  habe rm e  asegurado  de su  abso lu ta  pureza, cosa, como ya 
sabéis, m u y  ra r a  e n  el comercio.

L a  práctica  m édica  h a  adoptado su  uso  e n  el tra tam ien to  de 
las afecciones de las

VIAS DIGESTIVAS, c<^ntra lo s MALES de ESTÓMAGO, 
la  D ISPEPSIA , lo s VÓMITOS de la s  MUJERES ENCINTA, 

la  GASTRALGIA, la s  CONVALECENCIAS LENTAS, la  ANEMIA, etc.
Favoreciendo la  asimilación de los alim entos, e s  el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
P A Ñ IS ,  6 ,  A V E H U E  V I C T O R I A ,  y E N  L A  M A Y O R  P A R T E  D E  L A S  F A R M A C IA S

dt

LA
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Boletín d e  la  sem ana: Higiene de Madrid. — Diecaeion terminada.=Sec- 
oion de M adrid: Más sobre la fónnnh de la vida.—La traqueotomia, sus 
iadicaciones y  su valor terapéutico, b  Secoion  p ro fe s io n a l: Martirolo­
gio do los médicos españoles. =  S ecc ión  práctica: Algunas consideracio­
nes sobro un caso do amputación inmediata, =  P ren sa  m édica: E x t r a n ­

je r a :  I. Observaciones prácticas sobre el tratamicn’o de la sífilis constitucio­
nal. — II, La anestesia de causa cerebral. — III. La dispnea en el edema 
de la glotis.— IV. Osteitis condonsaiite de las apófisis mastoides.»  O acota  
de la  sa lud  p ú b lic a : Noticias del cólera.— Estado sanitario de Madrid* 
•^Variedades: Satisfacion otunplida.=Crdnica.= F o lle tín : Plumazos 
de un viajero.

B O LETIN  DE LA SEMANA

HIGIENE DE MADRID. — DISCUSION TERMINADA

Hasta que acontecimientos políticos, que no son 
do nuestra competencia, han atraido de un modo 
predilecto la atención de nuestros colegas madrile­
ños, habían éstos mostrado no común esmero en se­
ñalar defectos y abusos administrativos individua-FOL LETI NPLUMAZOS DE UN VIAJERO

II
LA SALPETRIERE.— LA MORGUE. — UN PASEO EN DERREDOR

DE pa r ís

Porque conozco ya la mayoría de los ho.spitales de esta 
ciudad no creo útil el emprender nuevamente la tarea, que 
ya otra vez me di, de curiosear la disposición de sus esta­
blecimientos de beneficencia; rae traía el propósito de visi­
tar con más interes que ningún otro centro La Salpétriére, 
establecimiento que participa de hospicio, hospital y ma­
nicomio, y que por su antigüedad, su importancia benéfica 
y la de los estudios que se vienen realizando en él por Cliar- 
cot y sus discípulos, merece figurar como uno de los más 
notables asilos de París y uno de los que má.s enseñanzas 
contienen para el médico.

La Salpétriére es grande, inraen.sa, monstruosa.
Toda descripción resulta pálida; sólo algunas cifras po­

drán ayudar á concebir las proporciones. Los empleados 
pasan de 500; los asilados exceden de 5,000, la m ayonaan- 
cianas; las demás neuropáticas f histéricas y epilépticas), y 
las re.stantes enajenadas; sólo de carne se consumen al día 
más de l.lOO kilos; hay en el interior del establecimiento 
profusión de talleres, donde se trabaja cuanto se necesita, 
desde el vehículo de trasporte hasta la pieza de costara.

Como decía Máximo du Camp, áun en época en que exis­
tían ménos pabellones de lo.s que actualmente tiene. La 
Salpétriére es una subprefectura de primera clase; una vi­
lla que se extiende sobro treinta y una hectáreas de terre­
no, que comprende cuarenta y cinco cuerpos de edificio

les que dañan la buena salud del vecindario. Hé 
aquí algunas muestras de esta no interrumpida 
campaña.

El Olobo denuncia á la autoridad municipal los 
siguientes abusos: la permanencia en el lecho dol 
Manzanares de cadáveres de animales domésticos; 
el lavado do lanas y pieles frescas en las orillas del 
río; el llamado Con-al de la Sangre, á 200 metros 
del Canal, adonde se conduce la sobrante del Ma­
tadero; los tejares de turba, ó sea el amasamiento 
del estiércol; las sustancias empleadas para calentar 
los hornos de ladrillos; los corrales y basureros, 
donde se alimentan con materias en descomposi­
ción los cerdos, y el depósito de cadáveres del ce­
menterio general del puente de Toledo.

El Constitucional va más allá todavía. Denuncia 
la adulteración de las sustancias alimenticias, con 
grave detrimento de la salud pública, y expone á la 
consideración de los habitantes de Madrid el precio 
á que se vende en el Rastro el desecho de los alma-

tan holgadamente distribuidos que los separan plazas y 
paseos dilatados, y en cuyas construcciones se puede su ­
mar la enorme cifra de unas cinco mil ventanas aproxima­
damente.

Y sin embargo de tan monstruosa población, este asilo 
no desagrada á la vista con ese aspecto monumental de las 
gigantescas masas de construcción, tan perjudiciales t r a ­
tándose de lugares destinados para vivir, ni se observa 
acumulación ninguna; hay necesidad de ir sumando pe­
queños pero numerosísimos grupos de pabellones para 
obtener el resultado total, con lo cual digo bastante acerca 
de sus laudables condiciones higiénicas.

Los departamentos ó pabellones de enajenadas princi­
palmente, son de una amplitud y disposición intachables; 
hay entre ellos una sección destinada al sistema de pabe- 
lloncitos ó construcciones completamente individuales, que 
no había visto en parte alguna, ni de España, ni del ex­
tranjero: son como esas casetas que se observan en los pa­
seos con destino á los guardas, y una de sus principales 
ventajas, según me explicaba Voisin, es la de que las en­
fermas pueden sufrir por la noche los ataques de epilepsia 
sin molestar á las que duermen próximas.

En este pabellón vi dos enfermas sometidas á la refri­
geración cefálica por medio de gorros heclios con un tubo 
de goma en espiral, á cuyo través pasa una corriente de 
agua á la tem pentura natural. Este remedio, que se em­
plea contra las agitadas, produce el reposo al cabo de un 
tiempo que varía entre diez minutos á dos horas.

Vi también una corona para la aplicación de corrientes 
eléctricas al cráneo, remedio que se aplica contra las ane­
mias cerebrales.

Verdaderamente, por su magnífica disposición y por los 
procedimientos humanitarios empleados para el tratamien­
to déla mujer enajenada, La Salpétriére resulta digno es­
tablecimiento de las brillantes figuras médicas á quienes
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cenes con toda clase de larvas, producto de la fer­
mentación.

Y otros periódicos, desde La Epoca á La Fe, acon­
sejan á la autoridad que no guarden contemplación 
con los que defraudan al público y adulteran los ob­
jetos por espíritu de codicia.

Particularmente el primero de estos dos últimos 
periódicos ha sostenido una bizarra batalla con los 
panaderos defraudadores del público. Una vez más 
demuestra el viejo periódico su tino vsingularen sa­
ber hallar las verdaderas causas de los fenómenos 
que aparentemente carecen de importancia. Este 
asunto del abaratamiento de los artículos de pri­
mera necesidad, de la generalización de los alimen­
tos más nutritivos entre las clases menos acomoda­
das, es quizá, y sin quizá, el más importante de 
la rrigione pública moderna. Podrá un individua­
lismo escrupuloso y deplacé encontrar que se violan 
derechos y se adormecen iniciativas con todo otro 
medio que no sea su laisser 2̂ cisser famoso; pero es 
lo cierto que el dejar que las cosas sucedan cuando 
cada individuo no tiene medios prácticos, ó al me­
nos practicables, de evitarlas, es regla buena para 
conservada en los libros de economía política, pero 
no para llevada al terreno contingente y variable.

ha estado y sigue eucomcudada la asistencia; bondad que 
resulta aún más acreedora al aplauso cuando se advierte 
que todo aquí se otorga al pobre desvalido en absoluto.

Aquí es donde Cliarcot y su actual jefe de clínica, Ri- 
cher, vienen realizando, con una constancia y acierto envi­
diables, esas portentosas investigaciones sobre la catalep- 
sia, el sonambulismo, los estados de sugestión... que arro­
jan luces tan inesperadas sobre la psicología humana, y 
hacen comprender que el organismo nuestro es una crea­
ción todavía mucho más incomprensible y delicada de lo 
que se creía; un infinito caos y liervidero de misteriosas 
dependencias y resortes, que abisman al pensamiento del 
sabio, no por la enormidad de las leyes sorprendidas, sino 
por la de las que le falta sorprender.

Tuve el gusto de saludar al Dr. Charcot y asistir á una 
de sus consultas en el despacho que para tal objeto tiene en 
el Hospicio.

Charcot es un profesor que representa tener cincuenta 
años aproximadamente; la cara limpia de todo pelo, larga 
y gris la melena; pálida, trasparente y  lustrosa la piel; re­
dondeadas las facciones y aguileña la nariz; un verdadero 
tipo de samnt, que inspira simpatía desde el primer mo­
mento en que se le ve.

Durante la consulta nos habló de varios casos que se pre­
sentaron á su exámen, y sobre todo de un joven, allí pre­
sente, que sufre de una epilepsia parcial, cuyo origen cree 
hallarse localizado en la porción media del borde superior 
y parte contigua de la cara externa del hemisferio cerebral 
izquierdo. En consecuencia de este juicio aplicaba botones 
de fuego en la piel del cuero cabelludo, encima del sitio su­
puesto.

Otro de los servicios que más veces he visitado en estos 
(lías, es uno de los que más escandalosamente desatendidos 
están en la capital de España, dicho lo cual paréceme en­
sañamiento apuntar cómo andará en provincias, no obs­

lleno de exigencias y de problemas cada día nue­
vos, que constituyen la vida social y colectiva.

La Sociedad de Higiene terminó ol mártcs último 
la discusión do las Instrucciones que dirige al pú­
blico y á las autoridades para precaverse contra el 
cólera epidémico. Presidió el Sr. Rubio (D. Jacobo), 
y leido el proyecto que presentó la Subseccion de 
Epidemiología, propusieron algunas reformas im­
portantes los Sres. Zabala, Soria, Adaro, Juste y 
otros. Parece que en breve se repartirán impresas 
las referidas Instrucciones.

D ec io  Ga r l a n .MADRID 12 DE AGOSTO DE 1883MÁS SOBRE LA FÓRMULA DE LA VIDA
II

Después de habernos hecho cargo de la parte d6 
fundamento que tiene en nuestro concepto la crítica 
del Sr. Turró relativamente á la fórmula de la vida 
del Sr. Letamendi, necesitamos decir algunas pala­
bras acerca de las doctrinas asentadas por el enten­
dido impugnador de la susodicha fórmula, no sea que

tante las repetidas lamentaciones y graves perjuicios que 
por su reforma clama el que representa La Morgue.

La Morgue, que goza en París de una sombría populari­
dad, es el escenario que exhibe los más trágicos despojos 
del crimen con toda su horripilante desnudez ; es la espu­
madera que recoge lo que el hervor de las pasiones produ­
ce y despide dem ás dramático, los restos humanos, para 
presentarlos á la sociedad como un crimen que debe casti­
garse y como una incógnita que debe descubrirse; es el 
epílogo obligado de muchas de esas extraordinarias aven­
turas, de esos sucesos ruidosos, de esos dramas novelescos, 
de esas vidas alocadas, de esas ambiciones y crímenes que, 
si se observan en todas las poblaciones, porque son siem­
pre las hijas bastardas de la humanidad que fermenta en 
los grandes centros, se observan todavía en proporciones 
gigantescas y formas más extrañas aquí, porque París es 
la población del mundo donde más se caldean y más se di­
latan, y más estallan las infinitas modalidades del vicio.

Los que no conocen de estas exhibiciones nada superior 
á lo que representa ese indigno y hediondo depósito judi­
cial de Madrid, que existe en el cementerio del Sur, ape­
nas visitado de oficio y con visibles muestras de desagrado 
por algún dependiente de la autoridad, tienen motivos po­
derosos para mirar con verdadera curiosidad esta Morgue, 
elevada por su objeto á una verdadera institución y con­
vertida por sus servicios en uno de los auxiliares más po­
derosos de la acción de los tribunales.

Desde 1864 constituye La Morgue una construcción mo­
desta , sólo de piso bajo, de un aspecto frío por la falta 
de toda Ornamentación, situada en el extremo oriental de 
la Cité, detrás de Nuestra Señora de París, en el ángulo 
mismo de la división del Sena que forma la Cité, cuyo río 
lame sus cimientos y le obsequia sin descanso con el mo-.': 
ndtono zumbido de su corriente. Forma una especie de 
triángulo, cuya baso corresponde á la fachada principal sobre
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parezca nuestro asentimiento ásus reparos declara­
ción á favor de toda.s las razones que alega y de los 
principios que asienta como consecuencia iiulecli- 
nable.

Hace mucho uso el Sr. Turró de la distinción entre 
lo abstracto y lo concreto, eiilre lo que llama abs­
tracto matemático y abstracto lógico. A la verdad, no

Íjodrá ménos de convenir con nosotros en que las ca- 
ificaciones de ab.stracto y de concreto nunca tienen 
en la realidad, como ninguna calificación, un carác­

ter absoluto, que nada es en absoluto absfrach» ni en 
absoluto concreto; y .siendo e.sto así, no hay funda­
mento jiaru negar la posibilúlail de una funcionen 
virtud del carácter más ó minos abstracto de su con­
tenido.

Función implica relación de cualquier genero; 
una fiiiicion matemática es relación entre canti la- 
de.s; una función lógica, relación entre género y di­
ferencia (iJroposicion ó silogismo); una función di­
námica, relación (lecausa a efecto; una función déla 
.sensibilidad o de la inteligencia, relación de sujeto á 
objeto. La función vivipntc no e.snadn de esto; e.s re­
lación de todo lo determinado con lo absolutamente 
indeterminado. Por eso, y sólo por eso, no puede ser 
la función viviente una función matemática.

Toda función tiene cuatro aspectos, por cada uno 
de los cuales puede ser coii.siderada exclusivamente, 
pero que merecen todos igual atención; á saber: lo 
determinado, lo indeterminado, lo que se puede de­
terminar, lo que no se puede determinar. En la fun­
ción matemática, por ejemplo, está determinada la 
cantidad en general; no está determinada la cjuiti- 
dad en particular: puede determinarse esta misma

cantidad en particular, no pueden determinarse to­
das las cantidades particiilnre.s que cjiben en la ex- 
pr('sion general. En la función de la vi.la n'npan'cen 
los mismos cuatro a.' p̂ecto.s, mn.s con di.stiiito signi­
ficado respecto de la función matemática; lo (h termi­
nado os la ndaciun en general, rcalizáminse s('do en 
general; lo indetf'rminado y lo d tTininahle e.s todo 
lo relativo ('»jiartieiilar; lo indeterminable es el todo 
ab^oliLo y do.-sprovi-ito de relación.

Es, pues, imj)o.'<il)ie e.\))re.sar la función viviente 
con signos matemáticos sin violeiPar sn interpreta­
ción, y en tal concepto liemos vi.sto que la fórmula 
del Sr. Letaineudi no e< aceptable sino con reservas 
impuestas por la ley fundamental del cíMigo bioló­
gico. Los fiel''S ob.servadore-! de este código pueden 
recusar legítimamente el criterio matemático apli­
cado exclU'ivamente á sn.s cuestiones. ¿ Pero se ha­
lla en c.'íte caso el Sr. Turró?

Entendemos que no, y áim por eso iio dejamos de 
extrañar que le liaya ofendido en tan alto grado la 
Con.signacion de una fórmula que juiode interpretar­
se en el sentido más favorahleá sus oiiiiiioiies cientí­
ficas. Supongamos que en las funciones de la villa no 
haya en el fundo iná'< que una cuestión de mecánica; 
que la fuerza vital Y sea una fuerza mecánica re.siil- 
tante de otras dos fuerzas mecánicas I y C ;¿n o es  
evidente que lia de haber una relación decanfidad 
entre e.stas d versns fu rzas, de tal suerte establecida 
que los aumentos ó di niuueiones de cada una de 
ellas coincida con las (liminneiones ó aumentos de 
las demás? Hay, pues, eiitónces función mecauica, y, 
por consiguiente, la fórmula es legitima.

El mismo Sr. Turró siente muy bien el valor de

el muelle del Arzobispo, la cual presenta un cuerpo central 
y dos menores á sus co.stados; el primero tiene tres puer­
tas de medio punto, espaciosa entrada por donde se pene­
tra en seguida á una sala de exhib.cion, parte característica 
del edificio, que se encuentra subdividida completamente 
en dos mitades por vidrieras; una que corresponde al pú­
blico, y otra destinada á las exposiciones y profusamente 
iluminada por luz zenital; allí se colocan á la izquierda, y 
sobre carretones apropiados, los cadáveres que se someten 
al reconocimiento del público, y á la derecha sus vestidos. 
Un term(3metro de alcohol puesto en el centro de este de­
partamento, revela que se mantiene su temperatura á 0® 
por medios frigoríficos apropiados para que la deseompusi- 
cion se retarde lo más posible.

A derecha é izquierda de la sala destinada al público, se 
observan puertas que dan paso á otr.is dependencias: la 
primera á las salas de servicio de los mozos, sala de autop­
sias, etc., y la segunda á la escribanía, en donde existe un 
inteligente empleado encargado de recoger los datos que 
suministre el público acerca de los cadáveres expuestos, y 
á quien se brinda á las declaraciones con el siguiente le­
trero, que, escrito dos veces en la pared con caractéres bien 
claros, atrae en seguida la vista:

PREFECTURA DE POLICIA
AVISO AL PÚBLICO

?e invita al público á depositar en la escribanía de La Morgue la de­
claración del nombre de los individuos que i ueda reconocer. Esta de­
claración no ocasiona gasto alguno a las |  orsonas extrañas, amigos, o 
<i la fumi.ia misma del difunto. Es completaineule gratuita.

Algunos accesorios se observan fijados en los miiro.s para 
que puedan servir de excitantes á la curiosidad y á las de­
claraciones del público cuando los cadáveres han sido reti­
rados por exigirlo así su descomposición ú otras conve­
niencias; esos accesorios son tarjetones que contienen la 
fecha del encuentro del cadáver, su sexo, edad probable, ro­
pas que llevaba, lugar del encuentro y el número de orden;

había además unos cuadros con las fotografías del busto.
De éstas había cinco cuadros, y en verdad que sólo la 

costumbre de se nejante.s contemplaciones, ó una dureza de 
sentimientos, pueden impedir que el espíritu se sintiera 
profunda y desagradablemente conmovido; porque después 
de haber curioseado, en esos centenares de lujosísimos y 
liolgados escaparates que aquí saltan por do quiera á la 
vista, las sensuales bellezas del ejército de actrices pari­
sienses, retratadas en artísticas y esculturales po tura.s, las 
mil celebridades literarias, militare<, científicas, y por con­
siguiente la reproducción interesantísima de lo más her­
moso. de lo que tiene más renombre, de lo má.s envidiable 
y admirado de la humanidad, entregarse al exámen de 
aquella nube de cabezas desgraciadas, de facciones descom­
puestas por ostensible podredumbre, donde los rasgos fisio- 
nómicos aparecen contraídos, nerviosos, epileptiíormes, los 
ojos vidrio-os, oquedades nauseabunda' por do quiera, las 
bocas abiertas con el bostezo de la muerte, caras que ex­
presan todavía el dolor, el espanto, la desesperación ó la 
cólera, y que sobre todo revelan la fealdad incomparable 
de la muerte, era transición sólo para entusiastas alumnos 
de Medicina.

La utilidad de esta exhibición resalta á la vista con sólo 
decir que de 2.r>76 cadáveres desconocidos expuestos al pú­
blico en seis años, sólo una cuarta parte, GC4. quedaron sin 
identificar; resultado verdaderamente asombroso que eo 
comprende viendo el aspecto que ofrece La Morgue cuando 
exi.ste alguna de esas importnntes exposiciones que des­
piertan la atención ó la curio.sidnd del pueblo de París; en­
tonces aquella sala parece una iglesia cu días de Juéves 
Santo; por un lado entra una oleada espesa de curiosos que 
recorre las mesas con ojos ávidos y sale por otro lado, em- 
jjujado, más que por su voluntad, por la fuerza de la que 
sigue impaciente.

Cuando por alguna rara casualidad no hay exhibición, oí
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esta objeción, y  por eso concibe que en ella se en ­
cuen tra  la parte  de verdad contenida en la fórm ula 
del Sr. Letaineudi, y  ám i exclam a en su  entusiasm o 
al finalizar su artículo: «Si el Dr. Letam endi hubiese 
encontrado realm ente su fórm ula, ella nos m ostraría 
que lo que se llam aba ántes vida no es m ás que un 
cng 'ranaje de fenóm enos físico-químicos de com ple­
jid ad  vertig inosa, y  yo, su  adm irador de siempre, 
adm irándole hasta  el fanatism o entónces. me empe­
ñaría  hasta  la cam isa para  levan tarle  una  esta tua  
m ás inm ensa que al Coloso de Rodas, y  pasaría  an te  
ella el resto de m i vida en adoración p e rp e tu a .»

Pero, í  qué necesidad tiene el Sr. T urró  de que la 
fórmula^del Sr. Letam endi le dem uestre todo eso, si 
nada  m énos que en las líneas que preceden á la s  que 
acabam os de trascrib ir asienta con a rro g an te  desen­
fado que la vida es una  ilusión, y  en otro lu g a r que 
«la Fisiología m oderna dem uestra hasta  la  saciedad 
que la espontaneidad vital es u n a  farsa, que los fenó­
m enos vitales no son nunca  espontáneos, sino provo­
cados por condiciones determ inantes de la  misma 
m onora loí3 fí¡5Íco3 », oon todo lo cual establece 
bien positivam ente que todo en Biología se reduce á la 
m ecánica y le son aplicables las fórm ulas m ecánicas?

¿E s que el Sr. T urró  necesita que se m idan y se 
jiesen todas las fuerzas del organism o vivo, y  todas 
las fuerzas cósmicas, para  considerar legítim o el esta­
blecim iento de una  fórm ula m ecánica? Procediendo 
así estaría  m ás de acuerdo con su doctrina, que pare­
ce ser absolutam ente experim entalista y  positivista; 
pero se hallaría  en flag ran te  contradicción con sus 
propias opiniones, tan  repetida y  term inantem ente  
expuestas. Si no sabe lo que necesita saber, esto es,

edificio sigue abierto, y toda persona que por allí pasa_y
el paraje no es de los ménos transitados de P arís_entra
por una puerta, dirige una mirada investigadora y sale por 
la otra sin dolerse de su engaño y molestia, y como quien 
ha cumplido una obligación.

El pueblo bajo de París, ese pueblo amasijo de honrados 
obreros y de granujería, gente desalmada y de sentim'eutos 
gastados, esa ma.sa desgraciada que, en fuerza de vegetar 
entre la miseria y el crimen, ha llegado á identilicarse con 
él, y l!e-.a con frecuencia su irónico sarcasmo, su sátira cí­
nica y sangrienta á todo lo más trágico y conmovedor, ha 
hecho de La Morgue una especie de teatro, en donde cuo- 
tidiananjonte acude á recoger fugaces impresiones y á dis­
traerse, ni más ai ménos que las personas de posición acu­
den todas las noclies al coliseo; por eso cuando las mesas 
aquellas no ofrecen alguna víctima á su contemplación, los 
abonados á turno diario exclaman algún tanto contraria­
dos, como la alta cocotte á quien le falta inoportunamente 
la función de ópera: «Elle esl rcláche!u frase la última que, 
impresa en una tablilla, aparece en el despacho de billetes dé 
los teatros y demás espectáculos cuando no hay función.

Lo.s que lian tenido ocasión de asistir con frecuencia á 
estas exhibiciones, refieren detalles fenomenalmente cu­
riosos y emociones indescriptibles. El reconocimiento de 
los cuerpos expuestos es el origen de ellos; ya es una madre 
que reconoce á su hijo, ya un amante á su am;ida, ya un 
amigo al amigo querido... A veces un criminal que ha ido 
á contemplar á su víctima se lia delatado á los ojos de algún 
policía que hay siempre atento y confundido entre el pú­
blico cuando el caso lo requiere; otras veces son familias 
que llegan de provincia.? preguntando j)or un sér querido, 
cuya existencia há tiempo desconocen...

El día en que visité La Morgue había úos cuerpos; uno, 
corrompido, e.staba ya cubierto; el otro, un hombre adulto,' 
en exliibicion,

que la vida se reduce á  cuestión de m ecánica, ¿por 
qué n iega tan  ro tundam ente  toda  diferencia en tre  lo 
vivo y  lo no vivo? Y si es que lo adivina, lo desea ó 
lo espera del porvenir, ¿ de cuándo acá las esperan­
zas, deseos y  adivinaciones tienen valor bastante 
para  obtener carta  de nacionalidad en una  república 
positiva?

Una de dos: ó el Sr. Letam endi tiene razón con su 
fórm ula m ecánica, ó no la  tiene el Sr. T urró  con sus 
afirm aciones antiv ita listas, y  debiera arrepentirse  de 
haber consignado el ju icio  de que «la vida es una 
ilusión rodeada de tinieblas; para  la ciencia la vida 
no existe, ó cuando m énos no debe existir (m a n ía  
su icida), aunque provisionalm ente se le im ponga con 
la  b ru ta lidad  con que se im pone lo que no se penetra  
y  explica aú n » . Y si se advirtiese que, aunque con 
p ro testa  de su brutalidad, todavía el Sr. T urró  deja 
en este párrafo  v iv ir á  la vida, c itaríam os otro.s más 
term inante.s aún  en que le n iega , no solam ente el 
derecho, sino el hecho de existir, quedando así en el 
m undo sola y  escueta la fuerza físico-química, reduc- 
tible, como todo.s .sabemos, á la fuerza m ecánica. ¿Por 
qué, pues, repetim os poner un  m om ento en duda la 
validez é indi.?putable im portancia de la fórm ula del 
Sr. L etam endi, m ecánica en el fondo, y  por consi- 
gu ien te  m uy arreg lada  á  las doctrinas que profesa 
el Sr. T u rró?  ^

¡So sabem os qué habrán  pensado nuestros lectores 
de e.sa b ru ta lidad  de la vida que se em peña en hacer­
los ■íuvir;parécenos, por nue.stra parte, q u ed e  m ejor 
grado calificarian de bru ta l la fuerza que se em pe- 
n a ra  en hacerlos m orir; pero nos place oír de boca 
üel Sr. i i i r ró  e.sa profesión de an tipa tía  á la b ru ta li-

Tres días después volví á visitarla, pero acompañado ya 
de mi querido amigo el Dr. Bouland, de París; pero mi ins­
pección fué ya de su interior.

Debo el haber podido hacer este exámen á satisfacción 
completa á mi bueno y servicial amigo el distinguido doc­
tor Bouland, quien me acompaña en la mayoría de mis vi­
sitas, me facilita el vencer algunas resistencias y me pro­
porciona muchos datos. Gracias también á su ajuda pude 
dar algiin ir.teres á mi obra sobre la Medicina en París.

Las dependencias de La Morgue son muchas é intere­
santes; después de una sala de declaraciones, en la que 
véase oficinistas rodeados de loa libros y estados donde las 
consignan, pasamos á la sala de comprobaciones, en una 
de cuyas paredes atraen la atención dos trazados gráficos, 
destinados á representar, con el laconismo y la elocuencié 
de las curvas propias de este método. la estadística por 
quinquenio de los cuerpos recibidos en La Morgue desde el 
ano 1806 hasta el día.

Apuntaré algunas cifras que tomé al vuelo, para que se 
aprecie el desarrollo que han sufrido en París las muertes 
por accidente.?.

Desde 1806 hasta 1810 hubo 250.
En proporción, regularmente creciente, va elevándose la 

línea, hasta que llega á su máximum en el período de 1866 
á 1870, en que se elevó á cerca de 800 por los sucesos de 
la Commune.

Desde 1876 á 1880 la cifra baja á 700.
Hay otro trazado destinado á expresar las proporciones 

por sexo; como era de esperar, hay un aumento considera­
ble en el sexo masculino.

Después pasamos á un laboratorio destinado á practicar 
las autopsias, y .sitio donde se conservan mucha.s de las lla­
madas piezas do convicción; he podido observar algunas 
pertenecientes á crímenes que han preocupado últimamen­
te la curiosidad y el Ínteres del público europeo.
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dad, porque se nos antoja ver en ella la aspiración 
inconsciente á una esfera más alta, donde no reinen 
la necesidad y el determinismo, propios de las fuerzas 
que siempre se han llamado brutas. Sólo quien tiene 
fe práctica en la libertad y la espontaneidad, tan 
odiadas en teoría, puede aborrecer así, con toda la 
energía de que es capaz, el hecho de vivir, pretextan­
do que se le impone con una fuerza ciega y no so­
metida á las leye.s de su inteligencia; con lo cual 
asienta sin duda explícita y terminantemente la no­
bleza y dignidad del espíritu enfrente de la materia 
que le abruma con su peso. No acabaríamos si hu ­
biéramos de consignar una por una las contradic­
ciones en que incurre el Sr. Turró; pero, ¿qué mu­
cho? ¿No es también en el fondo la historia de la hu­
manidad una cadena de contradicciones?

Mas el Sr. Turró, aunque admita de buen grado la 
fórmula del Sr. Letamendi como expresión general 
de toda.s las funciones dinámicas del mundo fisico- 
quimico, se rebela á nuestro entender contra las pre­
tensiones del catedrático de Patología general, por­
que éste intenta someter la ciencia patológica á un 
procedimiento a priori, incompatible como tal con la 
doctrina positivista en el sentido en que la entienden 
la mayoría de sus sectarios. En su afan de simplifi­
car, no se contentan éstos con reducir la materia de 
la ciencia á leyes y fenómenos; admiten fenómenos 
solamente, fenómenos absolutos, que en nada se dis­
tinguen de las realidades del materialismo. Los fenó­
menos convertidos en átoino.s son en el ánimo de es­
tos pensadore.s la realidad y la verdad; ellos hacen 
las leyes; ellos hacen las funciones; se agregan y des­
agregan, se cambian y modifican j)or una fuerza fa­

tigue la cátedra donde el profesor Brouardel, catedráti­
co de Medicina legal de la Facultad, explica lecciones prác­
ticas sobre esta rama de los conocimientos médicos, tan 
interesantes á la administración de justicia.

Después pasamos á la retro-sala de las exhibiciones pú­
blicas; allí había varios cadáveres, entre ellos el de un ban­
quero que se fugó con un capital respetable, y después de 
gastárselo volvió á París para suicidarse; el de un obrero 
que se había suicidado también, y el de dos ó tres ahoga­
dos en el Sena. Empotrados en la pared á modo de nidios, 
hay unos cajones donde se conservan al frío otros cadáve­
res: los tubos del aparato de refrigeración que guarnecen 
las paredes de estos nichos mantienen, según es mayor ó 
menor su abundancia, temperaturas desde O" hasta 15" 
bajo cero. Es curioso ver en pleno estío sus paredes tapiza­
das de una espesa capa de cristales de hielo, y observar 
los cuerpos allí depositados reducidos á uti verdadero tém­
pano, á un estado marmóreo tal que úun las partes más pu­
trefactas y pultáceas toman la consistencia de una piedra, y 
se conservan así cuanto tiempo se quiere.

Son incalculables las ventajas que tiene este procedi­
miento de conservación sobre todos los conocidos; hay una 
verdadera petrificación del cuerpo, sin que ocurra siquiera 
la más pequeña alteración de su color.

La galería de cadáveres que aquí se exhibe es por demás 
repugnante. París arroja todos los días crímenes, y arroja 
especialmente suicidas del Sena.

La cámara fotográfica, donde inmediatamente que se re­
cibe un cadáver se le fotografía; el almacén de las ropas, 
que luégo se venden al final de cada año cuando la familia 
no las reclama, y sobre todo la sala de la maquinaria de 
refrigeración movida á vapor, fueron obj»!to sucesivo de 
nuestro minucioso examen.

En fin, La Morgue es la expresión de un grandísimo ade­
lanto, de un linaje de servicios médicos consagrados á la

tal y predeterminada; todo sale de ellos, porque todo 
lo envuelven de tal manera que de su .sucesiva evo­
lución resultan, no solamente los prodigiosos cua­
dros físicos y químicos que son el fondo común del 
Universo, sino los séres vivientes y hasta las más de­
licadas funciones del espíritu, de la sensibilidad y de 
la inteligencia, la uocion de la justicia y la afirmación 
de Dios. No hay legislación que los preceda y acom­
pañe; toda legislación viene de ellos; y siendo la fór­
mula del Sr. Letamendi unade tantas leyes, ha de ve­
nir de ellos también. Por eso le pide elSr. Turró que, 
ántes de establecerla, mida, cuente y pese los átomos 
propios del organismo viviente y los del mundo ex­
terior, como se figura sin duda que están medidos, y 
contados y pesados los que han servido para fundar 
las demás leyes que considera como experimentales.

¿Quién que no se halle imposibilitado de ver, por 
haberse colocado voluntariamente de espaldas á la 
luz, dejará de reconocer, en el inocente entretenimien­
to que acabamos de bosquejar, el juego, tantas veces 
comparado con unaprestidigitacion, en que el juga­
dor oculta bajo el cubilete una parte de las cosas, 
para sorprender ai pUüiico sacamiuia oe Uuntitr no 
estaba en realidad? ¿Podrían de otro modo salir las 
leyes y las funciones de los fenómenos solos? ¿Podría 
salir lo vivo de lo no vivo, lo sensible de lo insensi­
ble, lo inteligente de lo ininteligente? Borrar prime­
ro las diferencias para restablecerlas después arbitra­
riamente, atribuyéndolas al residuo no diferenciado 
que quedó en nuestras manos, es el método usado por 
todos los sustancialistas, empeñados en explicar el 
Universo por la intervención de una ó más sustan­
cias; y lo más curioso es que también le usen los

más acertada y recta administración de justicia. ¿Quién es 
capaz de calcular la inmensa claridad que arroja sobre crí­
menes misteriosos? ¿Quién de apreciar los grandes benefi­
cios que á la justicia reporta ? Pensar que, áun siendo tan 
notorios, ni siquiera se lia planteado todavía en España, es 
lo mismo que advertir el atraso relativo en que se encuen­
tran nuestros recursos judiciales.

Concluiré esta curta dando cuenta de mi paseo alrededor 
de la capital en el tren de circunvalación, ó de ceiniure.

Este pequeño viaje, en el que se tardan dos horas y mi­
nutos, cuesta muy poco, no recuerdo cuántos céntimos.

El punto de partida y de llegada es la estación del Oeste 
ó de San Lázaro; á la una y media partía el tren, y dos 
minutos ántes tomaba yo asiento en paraje elevado, desde 
donde se pudiera ver á satisfacción, es decir, en la im­
perial.

La estación de San Lázaro es inmensa; no pude contar 
las naves de su andón porque las perdía de vista; más difí­
cil me hubiera sido todavía contar las líneas, porque son 
innumerables; ni siquiera pude contar los trenes que en 
línea paralela estaban dispuestos para la partida; me pare­
ció que eran lo menos doce. Lo que sí advertí bien es que, al 
mismo tiempo de arrancar mi tren arrancaron otros dos.

Los tres, después de salvar la estación, se metieron eu 
túneles distintos, al mismo tiempo salimos tam bién, y mo­
mentos después se perdi;in de vi.sta los otros dos. porque 
nosotros nos habíamos detenido en Batignolles.

Pesado para todos, para el lector y para mí, seria ir s i­
guiendo aquí, como lo hacía con notas en mi cartera, paso 
á paso, la marclia del tren y su parada en las estaciones, 
que suman treinta en la línea de circunvalación, una pró­
ximamente en cada uno ó dos kilómetros.

Primero fuimos atravesando calles y boulevarea, salvan - 
do una vía costeada por dos grandes malecones, de uno a 
otro de los cuales se tii-nden viaductos, puentes que corres-
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sól(
lespositivistas, que tan to  aborrecen las sustancias, que 

tan to  protestan de su radical abstención del uso cien­
tífico de todo principio y  de todo fin. Pero ¿cóm o se 
hab ían  de abstener realm ente de tan  indispensables 
elem entos, si el hecho mismo de absteneríie implica 
y a  su presencia y  conservación? Tam bién, según  afir­
m an , se abstienen de la vida y viven sin em bargo, 
y  de la  in teligencia y  discurren, y  de la libertad  y  la 
esponfaneidacl, y  continúan obrando libre y  espon­
táneam ente . E-s que se abstienen en teoría  por am or 
platónico á la ciencia, en cuyo a lta r  quem an el in ­
cienso reservado á  la Divinidad por los creyentes, y  
p a ra  colmo de ignom inia  himiillan esta  ciencia ido­
latrada bajo la ])lanta m uitiforine del m onstruo de la 
realidad m ás inm ediatam ente sensible. P a ra  rem a­
te  de sus locuras se en ca rn a  D. Quijote en la  form a 
v u lg a r  de Sancho Panza.

No: ni el Sr. T urró  ni n ingún  positivi.sta se abstie­
nen de hecho de la función y de la ley; lo que hacen 
e.s esconderlas para .sacarlas á re luc iren  ocasión opor­
tu n a , siendo ellos las ])i-iineras víctim as de tan  pueril 
estra tagem a; y  así .seex])lica que el Sr. T urró  n iegue 
prim ero la fórm ula del Sr. Letam endi, y  quiera luégo 
sacarla  de lo por ella íórnuPado, que sería lo mismo 
que volar un edificio por una exi)10'io n  de dinam ita 
y  pedir lucg(i á las ru inas el edificio de.strnido.

En sum a: la fórm ula del Sr. Letam endi no es in -  
aco |itab le, como quiere el Sr. T urró , jiorqueno haya 
podido ülitenerse cx])eriinental:nente y  á favor de las 
observaciones pnrtlcuhm ’s en que se hace consi.siir 
el m étodo inductivo: sino que lo e.-̂ , á nuestro  modo 
de ver, ])orque, cstnldccida como ley fuiidatrieníal ó 
a p r io r í,  no com prende suficientem ente el código de

ponden al cruce de calles, hasta que nos aproxinininos á la 
verdadera línea de ccinture, en donde el liorizoiite se ensan­
cha, porque el terreno contijjuo de.sciendc y el observador 
Va ya recreúndo e en la contem¡)hicion de los desahogados 
pa.seo.s. elegantes jardines y hoteles de Passy.

En seguitla el bo.'¿quc de Boulogne; hace rato que el hori­
zonte ha venido desarrollándose, y el panorama ha ido á la 
par ganando en belleza y áser espléndido, opulentísimo, rico 
de ambiente y do motivos mil de encanto cuando se atravie­
sa el Sena poco de.«¡mes de Aiitenil; á la derecha nna de­
coración de pueblo.*, bosques, jardirie.-: que se pierden á lo 
lejos en las .«uavísiinas colinas del horizonte, >a¡nt-Cloud, 
Sevre.-', Chavillc, Villed'Avray, Meudon, caseríos y quintas 
de a'egrísimo a.specto, blanca.s sus |)areilos como el plnma- 
je (luí cisne, rujo.s sus tejados como la oriflama <le San Dio- 
ni.<¡o, un sembrado eopio.sísinio de viviendas que parecen 
fioliir en iin mar verde formado por las apretadas arbole­
das. A la izquier.la la población, grande inmensa, atrona­
dora. hirviente, una magnifiea y brillante decoración de 
París, donde se alzan dominantes las torres del Trocadero, 
ia gran masa cuadrada del Arco de la Estrella, todo un bos­
que de cliimeneas, cvipulas... El tren sigue rápido y á se­
guida para en Vaugirard.

Después de Moiitrouge un túnel muy largo; luégo otro 
panorama dilatado; nuevo call-jon de arboledas y maleco­
nes aparece más tarde hasta Orleans ceiniure. estación que 
pasan los e.spañoles que por primeva vez llegan á París por 
la línea del Mediodía con el aliogo de la emoción en la gar­
ganta y la inquietud de un impaciente deseo en el espíri­
tu... Vuelve á deprimirse el l erreno inmediato, y la vista do­
mina otra vez la ciudad de París por el lado opue'to al de 
Passy; entóneos se destacan el Panteón y Nuestra Señora, 
y se atraviesa de nuevo el Sena. Después de Rappel-Berey. 
el horizonte se dilata, pero sin ofrecer bellezas; del lado de 
la población cierran la vista las primeras filas de casas, y

leyes biológicas, dado el sentido m ecánico que le 
a trib u y e  su  au to r y  el propósito que revela  de susti­
tu ir  el m étodo m atem ático al método lógico en el es­
clarecim iento de las cuestiones propias de la Biología.

Prote.stamos, pues, con tra  ella, no porque sea abs­
tra c ta , sino porque en a lg ú n  sentido es demasiado 
concreta; no porque deje dé ser un símbolo aceptable 
con ta l que se le in te rp re te  bien, sino porque en ten ­
demos que no le in te rp re ta  su au to r de la m anera que 
exige el concepto adecuado de función viviente; no 
porque esté reñida con las doctrinas positivistas 
m ás ó tnénos acentuadas, sino , al co n tra rio , porque 
no la hallam os bastan te  exenta de resabios de este g é ­
nero; no, en fin, porque consagre  la  autonom ia de 
la vida, sino porque vuelve por un rodeo á la  abolición 
de la autonom ía, suponiendo en el individuo una  ener­
g ía  definida que, en unión con la  del m undo ex te­
rio r, dan una resu ltan te  m ecánica.

Y esto nos conduce á decir a lgunas palabras acer­
ca de la autonom ía, considerada en los dos esferas de 
la libertad  hum ana y  de la espontaneidad vegetati­
va, lo cual hab rá  de ser objeto de otro artículo.M. N. S.LA TRAQUEOTOMÍAs u s  INDICACIONES Y  SU VALOR TERAPEUTICOIV

Puede encontrarse indicada la  traqneotom ía en las 
diversas formas de ang ina; pero es lo m ás com ún que

exteriormonto se aprecian el bosque Vincennes. grnpo.s de 
casa-y  arboledas. de.<pues jar line.s y hoteles modestos á 
los costado.*, la hermosa avenida de Vincennes con su mer­
cado, las clásicas columnas dóricas do !a Plaza de la Nación, 
emplazada.s en los límites de la antigua de la barrera; á la 
izquierda la íábri a (legas con tres grandes calderas, des­
pués barriadas de la clasp. pobre; sigue un túnel de conside­
rable longitud que pasa bajo el cementerio del Padre La- 
chaise y sus inmediaciones.

Siguen á deredia é izquierda barriadas pobres; un puen­
te sobre el canal de L'Oureq; más tarde, á la derecha, se ven 
los matadero.-:, luégo manufacturas, depó.sitos gigantescos, 
más fábricas de gas, montañas elevadas de cock...; el tren 
sigue con velocidad por entre e.stas comarcas, asiento de 
gente pobre y de centro.* industriales; atraviesa la avenida 
Saint-Ouen, contigua al cementerio Montmartre. y termina 
su vuelta próxima al boulevard Bertiü^r, desde donde gana 
nuevamente el interior de la ciudad buscando la estación de 
Saint-Lazare.

La observación es completa; París aristocrático, París 
recreativo, París industrial, París proletario... todo asoma 
en breve tiempo y de una manera sucesiva á la vista del 
observador; hemos andado 37 kilómetros y hemos podi­
do apreciar la circul.icion inmensa á través de estas líneas 
por el cruce frecuentísimo de trenes: un dato bastará para 
juzgarla: entre Auteuil y San Lázaro circulan al año más 
de cuatro millones de pasajeros.

Sólo así se concibe que cuando nos apeábamos nosotros 
se apearon de otros trenes muchos viajeros, y que las nu­
merosas puertas de la estación de San Lózaro sean como 
los orificios de unas bombas en función continua, que en 
todo el día no cesan de engullir y  vomitar miríadas de per­
sonas.

D r . P u lid o .
París. Juli».
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sólo las complicaciones que son consecuencia de ta­
les padecimientos den lu^mr á accesos asfíxicos, y, 
por lo tanto, á practicar la abertura traqueal.

Las distintas variedades de ang-ina pueden dar lu- 
írar, ó bien ¡l edemas de la glótis, 6 bien á laringitis 
por propagación, ó bien á abscesos retro-faríngeos 
que dificulten y áun impidan la fácil respiración.

Sucede en ocasiones también que una erosión, un 
roce un líquido demasiado caliente provocan infla­
maciones de las fauces, que á su vez originan la for­
mación de los abscesos de que ántes hablamos, capa­
ces por sí solos de poner eu grave riesgo la/'ida de
un enfermo. . , . ,

Sin embargo; no es lo común, ni mucho menos, 
que haya necesidad en el tratamiento de las anginas 
de echar mano del recurso quirúrgico, exigido siem­
pre como hemos dicho, por las complicacione.s que en 
el curso de la afección primordial se presenten.

Se ha observado que, entre todas las complicacio-- 
nes, la que con más frecuencia se presenta es la del
edema de la glótis. , , , ,  j i j

No hemos de repetir aquí lo que al hablar del ede­
ma de la glótis dijimos respecto á la indicación que 
en tales casos tiene la traqueotomia. Lo que sí pode­
mos afirmar es que la operación practicada por los 
accidentes á que las complicaciones de las anginas 
den lugar irá con frecuencia seguida de éxito. Tam­
bién se puede asegurar que en estos casos hay la ven- 
taia de que la cánula está colocada ménos tiempo 
que de ordinario, evitando así los accidentes que con 
la permanencia prolongada pudieran ocurrir.

En estas ocasione.s no debe el medico precipitar la 
decisión de operar. Sólo los síntomas de gran dinciil- 
tad respiratoria deben decidirle, pues en esios casos 
ocurre con frecuencia que ceden los síntomas infla 
matorios sin traspasar los limite.s de dificultad respi­
ratoria para tocar en los de la asfixia.

Por lo demás, el buen éxito que por lo común asig­
namos en este género de padecimientos á la bronco- 
tomía se explica por las mismas razones que sirven 
para pronosticarle en todos los afectos que por su 
agudeza no han robado ni áun fuerza al enfermo y 
eu el poco tiempo que hay necesidad de tener puesta 
la cánula.

En cuanto á los abscesos retro-faríngeos, se puede 
afirmar que en algunas ocasiones, cuando su aber­
tura se haga imposible y los síntomas de propagación 
se aumenten de modo tal que la asfixia constituya, un
peligro serio, obligarán al profesor á recurrir á la

^""Xu^n^caso de este género la ha practicado el doc­
tor Cortezo; tratábase de un niño que experimentó 
un alivio marcadísimo, hasta el punto de permanecer 
algunas horas del día sin cánula, pero que falleció a 
consecuencia de formaciones de nuevos abscesos que 
se derramaron en el interior del árbol aéreo, produ­
ciendo los efectos naturalmente consecutivos.

Sólo en las parálisis de los abductores de las cuer­
das vocales recomiendan los autores la traqueotomia; 
y en efecto, la dispnea que á la parálisis de los múscu­
los citados sigue, ha sido en muchas ocasiones tra­
tada con éxito por la abertura traqueal.

Morell-Mackenzie, que acerca de este asunto tiene 
propia experiencia, dijo en 1868, y ha repetido des 
pues en su obra de Enfermedades de la faringe^ la- 
rinae v  traquea, que en los casos de parálisis de los 
abductores «se deberá practicar la traqueotomia para 
impedir la asfixia del enfermo».

ruede la tal parálisis constituir por sí una enferme­
dad, ó ser manifestación sintomática de otra afección 
nerviosa más extensa.

Claro es que, racionalmente, parece tenor más apli­
cación el remedio quirúrgico en los casos en que la

paralización es puramente muscular, que en aquellos 
en que obedece ú trastornos de los centros nerviosos.

Sin embargo, á algunos autores no les ha preocu­
pado el origen de la afección para disponer la opera- -
cion. . ,  ̂ .

Morell-SIackenzie ha practicado cuatro veces la tra- 
qiieotomía’ en ocho casos de parálisis muscular. En 
otros cuatro casos en que la enfermedad era debida á 
lesión de los centros nerviosos, una sola vez hizo la 
operación, ocurriendo lo propio con otros cuatro 
casos de parálisis ocasionada por compresión de am­
bos nervios recurrente.s; sin embargo, el ilustre la­
ringólogo de Lóndres afirma que «algunos de los en­
fermos atacados de lesiones nerviosas murieron por
negarse rotundamente á la Operación».

Biirow, de treinta y cuatro casos, la ha practicado 
en diecisiete, y Tobold, de seis enfermos que tuvo 
ocasión de observar, operó á tres.

En los casos, pues, de parálisis de los adductores 
de las cuerdas vocales puede estar indicada la tra- 
queotoraía, que ha producido buenos resultados á 
prácticos bien reputados. Sólo falta para que termi­
nemos esta parte dejar sentada la afirmación de Se- 
mon, quo dice se 'debe prantieor In t.raquGOtomla 
prontamente, excepción hecha de las oca.siones en 
que fácilmente se pueda obtener una dilatación del
orificio glótico. , , . . •

Del mismo modo que en las laringopatías crónicas 
existen estenósis laríngeas lentas, pero que dificul­
tan la respiración, en las laringitis agudas suelen for­
marse estenósis rápidas agudas que en breve espa­
cio de tiempo obstruyen el camino que el aire nece­
sita para su libre paso. . . ^

A este accidente suelen dar lu^ar con cierta fre­
cuencia las quemaduras y otro genero de traumatis­
mos laríngeos. La laringitis aguda, por lo común, 
no obliga al médico á intervenir de una manera ac­
tiva- pero debemos hacer constar que en todos estos 
casos la traqueotomia se debe practicar con gran 
confianza de obtener buen resultado.

A veces las inflamaciones del órgano laríngeo 
pueden dar lugar á la formación de abscesos que, si 
adquieren proporciones algún tanto grandes, obli­
gan á practicar la traqueotomia, quedando el pro­
blema de dilatación del absceso, después de practica­
da la abertura traqueal, bastante simplificado.

Y dicho esto, vamos á entrar á analizar ciertas in­
dicaciones de la traqueotomia, que son las en que es­
tán más fijas las miradas de los observadores, y las 
que provocan discusiones más vivas y disputas más 
ardientes.

Vamos á hablar de las indicaciones de la traqueo­
tomia en el crup no sin ántes, y como de pasada, 
expresar el concepto que tal enfermedad nos merece, 
para luégo deducir mejor las conclusiones.

No creemos que el crup y la laringitis diftérica pue­
dan confundirse. Partidarios en esto de la escuela 
alemana, consideramos á la laringitis pseudo-mem- 
branosa como una afeccipn distinta de las mamíes-
taciones laríngeas de la difteria. * • i

El crup , afección puramente local, caracterizada 
por una inflamación laríngea, á la que sucede una 
exudación crupal que forma las falsas membranas; 
afección primitiva en unas ocasiones, en otras inter- 
currente de otras enfermedades, como las fiebres 
eruptivas, por ejemplo, no puede confundirse con la 
difteria, proceso patológico que tiene todos los carac- 
téres de la infección general. ' , ,  ̂ . ,

lY acaso por esto quitamos gravedad a la laringi­
tis pseudo-membranosa? No seguramente. En pocos 
casos dejan las falsas membranas de producir fenó-
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m enos asfíxicos. Lo que hay  es que con esta  distin­
ción querem os p robar que el éxito de la traqueo to - 
tom ía en el c rup  se ob tendrá  en u n  núm ero  m ucho 
m ayor de ocasiones que en la  la ring itis  diftérica.

Creemos indicada la traqueotom ía en el crup  ; cree­
m os que sus resultados serán  buenos siem pre que se 
h ag a  á  tiem po la  operación, y  creem os tam bién  que 
en  la  laring itis  diftérica se debe o p e ra r , in ten tando  
así un  últim o recurso  que pudiéram os denom inar de 
esperanzas.

Una razón nos obliga á estud iar ju n ta s  las ind ica­
ciones del c ru p  y  de la  laring itis  diftérica. Los au to ­
res fran ceses , por lo g e n e ra l, confunden estas dos 
afecciones, y  en las estadísticas que hem os de aprove­
char, al no estar hecha  ta l separación , tenem os que 
p resen tar los resultados de las operaciones hechas en 
am bas. Esto segu ram en te  redunda  en perjuicio nues­
tro , pues se puede aseg u ra r que el m ayor núm ero de 
casos desgraciados pertenece al g rupo  de diftéricos, 
raiéntras que u n a  buena parte  de los éxitos se debe­
rá ,  con seg u rid ad , á  que los operados padecían la 
laring itis  crupal.

H echa la  traqueotom ía en u n a  laring itis  crupal, 
habiendo penetrado  en  ios pulm ones la  cantidad  de 
aire suficiente p ara  la vida, y  no ocurriendo com - 
plicaciou a lg u n a  consecutiva á  la m aniobra  q u irú r­
g ica , se puede esperar que el éxito sea bueno; m as en 
la  difteria ocurre  frecuentem ente que, después de he­
cha  la traqueo tom ía, sigue su curso  el padecim iento 
general, se estab lécela  propagación  y  nueva form a­
ción de m em branas, y  sucum be el paciente v íctim a de 
la infección ó de la form ación de las tales m em branas 
á lo largo  del conducto aéreo.

Im porta  m ucho p ara  el éxito de la  operación en 
los casos de crup  ten e r en cu en ta  la edad.

B ourd illa t, en el cuadro s ig u ien te , dem uestra  de 
bien claro m odo lo que influye en  el éxito esta  cir­
cunstancia .

NIÑOS OPERADOS DE TRAQUEOTOMÍA

Término medio 
de Ifis onraciones

De 1 á 2 años.........................................  3 por 100
De 2 años....................................................12 »
De 2 V, á 3.............................................. 17 »
D e 3 ‘/3 á4 .............................................. 30 »
De 4 V, á 5.............................................  »
D e5V , á 6 ..............................................  38
De 6 en adelante....................................  41 .

Influye tam bién  el m om ento elegido p a ra  la ope­
ración. Si se recu rre  á ella cuando las fuerzas están 
gastadas y  la asfixia h a  llegado y a  al período de 
anestesia, entónces las probabilidades de éxito dis­
m inu irán  de un modo notable. Cuando, después de 
usados los recursos médicos, generales y  locales que 
se crean  conven ien tes, se vea que los síntom as se 
acen túan  cada vez m ás, que la  dispnea adquiere in ­
tensidad  m ayor á  m edida que el tiem po trascu rre , 
entónces, sin ag u a rd a r  im pasiblem ente al periodo 
agónico, la  traqueotom ía se debe practicar.

Sobre este punto  se ha  discutido m ucho. Yo creo 
que precisar el m om ento de la enferm edad en que la 
Operación debe ser p rac tic ad a , es un  alarde de valor 
puram ente  teórico. Las enferm edades cam bian su 
curso según  los individuos, y  según  éstos tam bién 
acen túan  m ás ó m énos los síntom as diversos que las 
caracterizan . El p rofesor, en el c ru p , debe operar 
cuando crea que los recursos m édicos son im poten­
tes, sin dejar que la enferm edad avance hasta  la ago ­
n ía, en cuyo m om ento las probabilidades de buen 
re.sultado dism inuyen notablem ente.

El Dr. Cortezo ha operado á dos niños atacados de 
laring itis  p seu d o -m em b ran o sa , curándose am bos

perfectam ente, el uno á  los once y  el otro á los qu in ­
ce días de operados.

Hemos dicho y a  que en las m anifestaciones difté­
ricas de la  la ringe  las probabilidades de buen resu l­
tado son m ucho  m enores. E n  efecto; el Dr. Pilcher 
dice que al hacer la traqueo tom ía  á  u n  diftérico se 
debe pensar siem pre en que h ay  exudaciones en el 
árbol bronquial, pues lo con trario  constituye casi 
la  excepción.

Pero, no obstan te , cuando la  asfixia avanza nada 
se pierde con p rac ticar la traqueotom ía como últim o 
recurso , en el que se pueden cifrar a lgunas espe­
ranzas.

Y que e.stas esperanzas no son infundadas lo rev e ­
la  el que en algunos casos se lo g ra  lim piar de falsa.s 
m em branas el conducto traqueal.

Ocasiones hay  en las que, al incind ir la  tráquea , por 
el p rim er violento esfuerzo expulsivo se expelen por 
la  ab e rtu ra  las falsas m em branas. En o tras, la  rem o­
ción de ellas p racticada con pinceles ó pedacitos de 
esponja suaves firm em ente sujetos á  pinzas logra  
lim piar el conducto aéreo de los p roductos diftéricos 
que le obstruyen .

 ̂Además, la  aplicación por la  a b e rtu ra  traqueal de 
tupíeos distin tos se preconiza como medio de des­
trucción de las m em branas form adas.

plaro  es, volvem os á decirlo, que en la difteria el 
éxito de la  operación raras veces se log ra  por tra ta r ­
se de u n a  enferm edad de carác ter infeccioso, cuyas 
m anifestaciones m ucosas se extienden rápidam ente; 
pero, a l fin y  al cabo, la  traqueotom ía en esta ocasión 
es el único m edio en el que se pueden tener esperan­
zas, siquiera sean pocas, y  resu lta , por tan to , razona­
ble echar m ano de él.

Vamos á  copiar aho ra  a lg u n as  de las estadísticas 
que hem os recogido de au to res distintos.

Operados Curados

2.089 204
138 18

9 5
7 2

23 6
5 2
6 2

147 56
59 21
14 4

24 13
390 83

Hospital de Santa Eugenia.............
Bricheteau da cuenta de...................
R ich e t...............................................
Follin..................................................
Broca...................................................
Richard...............................................
Demarquay.........................................
Médicos franceses distintos..............
Operadores portugueses...................
Idem ingleses.....................................
Internos del hospital de Niños (P a­

rís)...................................................
Chaillon...............................................

En e.stas estadísticas, por ser francesas, e sta rá  p ro ­
bablem ente confundido el c rup  con la difteria, y , sin 
em bargo, hay  en ellas a lgunas que a rro jan  un  to tal 
de curados m ayor del 50 por 100. {R ichet, Internos 
del Hospital de Niños de París.)

¿Cabe proscrib ir la traqueotom ía porque no todos 
los operados se curen? Esto, sobre ser ilógico, es an ­
tihum anitario . Con sólo uno  de ciento que se cu ra ra  
debía la operación practicarse; no es discutible, pues, 
SI debe hacerse, dados los resultados que se obtienen.

T rousseau, que consiguió la  curación de u n a  te r­
cera  parte  de los operados, a seg u rab a  que los resu l­
tados por él obtenidos en los liospitales le au to riza­
ban á  creer que en las casas particu lares el núm ero 
de curaciones debía ascender al 50 por 100.

Se ha observado tam bién q u e , á  m edida que c u n ­
de la p ráctica  de la  traqueotom ía en estos casos y  los 
cuidados consecutivos á  ella se perfeccionan, crece el 
núm ero de curaciones. Nada tiene, pues, de aven tu ­
rado decir que en estas circunstancias es cuando m ás 
brilla la  traqueotom ía con sus condiciones de g ran  
recurso terapéutico , que sólo los espíritus exagera­
dam ente sistem áticos pueden desconocer.
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Réstame ind icar para  dar fin con el prim ero de los 

g rupos en que he dividido las indicaciones de la  t r a -  
queotoinía que en el curso de las laringopatías c ró ­
nicas suelen presentarse accesos de sofocación cuya  
intensidad obligue á p rac ticar la  traqueotom ía.

Con este m otivo recuerdo el caso de un enferm o 
de la Sala de Santiago del Hospital de la  Prince.sa, al 
que le sobrevino un  acceso de sofocación tan  in te n ­
so que obligó al Dr. Cortezo á  hacerle la traqueo to ­
m ía en  el m ismo cuarto  de g u a rd ia , en  donde el en­
fermo, con las ansias de la  asfixia, se presentó  b ru s­
cam ente buscando al profesor.

Y term inado  este prim er g ru p o , pasem os á ocupar­
nos del segundo.

J osé F k anco s  R o d r íg u ez .

SECCION PROFESIONALMARTIROLOGIO DE LOS MÉDICOS ESPAÑOLES
¡Pobres médicos várale-;! decía nuestro querido amigo el 

Sf. Perez l’olo en la sección del Martirologio Médico Español,, 
y decía verdail sobradísima en lo que á la Ley de linjuicia- 
niienlo ciiminal se refiere; unimos uueslras voce» á las del 
Sr. Marlinez Pacheco en el Congreso, deseosos de ver de al­
gún modo planteado el Cuerpo de médicos forenses, que 
tenga alguna retribución por los innumerables disgustos, 
incomodidades y pérdidas que sufren en el servicio de lo ju­
dicial.

Hoy, mi querido Director, le suplico aliñe estas mal perge­
ñadas lineas, escritas muy a la ligera, robando algunos mo­
mentos al poco tiempo de descanso que á avanzada hora de 
la noclic procuramos aprovechar para comunicarle las angus­
tias que sufrimos los médicos rurales, agobiados, sí, de tra­
bajos y de disgustos, pero siempre mal recompensados.

Les sucede á los médicos municipales que, con este carác­
ter. todo el mundo tiene derecho á servirse de ellos, despre­
ciarlos cuando les place, y lo tjue es más duro, á burlarse 
de ellos siempre, no cumpliendo con él los contratos de 
iguala, á los que jamás puede fallar el profesor aunque le 
fallen á él.

Las igualas se hacen por años, y se pagan por trimestres 
vencidos. Cada familia de las igualadas puede tener derecho 
á ser inscrita en la iguala en cualquier época del año y pa­
gar desde entonces. Puede retirarse de la iguala en cualquier 
día del año y dejar de pagar licitamente desde el trimestre 
anterior al (jue se borra, no abonando siquiera el que corre. 
Esta desigualdad eu los corilralos la clicrainos por muy bien 
establecida con tal de (¡ue no pasase de ahi. Pero ocurre que 
bajo el pretexto de ser mui año y ser necesario es()erar 
á otro bueno para poder [lagar. y cuando é.sla llega tener 
que dejarlo pasar, porque hay que ir pagando otras cosas 
más necesarias con el lin de esperar que vuelva á llegar el 
malo para alegar el mismo pretexto, se hace indefinido el 
pago.

Decimos esto porque habiendo pre.senciado años malí­
simos, en que, léjos de ¡loderse cobrar lo estipulado, sucedía 
lodo lo contrario, vinieron des|)ues años buenos, y nada 
pudimos recaudar de muchísimas f.miilias que continúan 
dando excusas. Después de la escasez que durante dos 
años se ha pasado en gran parle de España, ahora que éste 
es bueno y general, [>resenla las inisin s señales de uadie 
<iuei'er (tagar to.s atrasos y de sacar miles do pretextos paia 
privar al pobre médico de! mezquino pero honrado fruto 
de su penoso y amargo trabajo. Aquí verá Ud., señor Direc­
tor, como á pesar de todas estas vejaciones y de no abonarle

sus honorarios, se hace imposible al médico municipal de­
jar de prestar sus servicios á ninguna de las personas que 
con sarcasmo se sirven de él. ¡Y al ménos si fueran recono­
cidos! ¡Son tales y tan variados los medios que tienen de 
manifestar su agradecimiento las personas á quienes se le 
hace estos beneficios! Ellos son los principales detractoresdel 
médico, los (¡ue lo calumnian, impiden que oírosle paguen, 
excitándolos á que sigan su ejemplo, y está dispuesto siem­
pre á proporcionarles toda clase de disgustos, con el fin|lal 
vez de que los que aprecian su manera de obrar juzguen 
que tienen algún motivo p.ira no pagar, pues no se concibe 
tanta saña contra una persona que cuolidianarnenlo les dis­
pensa el beneficio de volverles la salud por el mal que les 
hacen.

Como las Corles se cierran, como el proyecto de Ley de 
Sanidad no se aprueba, necesario es, señor Director, excite 
en su digno periódico el celo del señor ministro para que 
mande una circulará los gobernadores en que éstos obli­
guen á los Municipios á que se formalicen los contratos de 
igualas con los profesores de partido, obligando;

1. ® A los igualados á sa tisfacer  p un tu alm en te s u s  cu otas  
en  m an os d el profesor.

2. " A los facultativos á presentar la Usía de descubiertos 
á la autoridad judicial, encargando á ésta entregue Irimes- 
Iralmenle los honorarios en manos del profesor que en bal­
de intentó cobrarlos por los medios acostumbrados.

3. ® A los igualados á que presenten el recibo al llevar el 
aviso á ca.sa del profesor , y á los que no lo fuesen á llevar 
los honorarios en las mismas condiciones.

4. ° A que las igualas se hagan delante de la autoridad, 
la que obligará también al interesado á cumplir su deber, 
como constantemente lo hace con el profesor.

5. ® A que en estas igualas se consigne los servicios que 
deban prestarse, exceptuándose siempre los partos y opera­
ciones de cirugía mayor.

SECCION PRÁCTICA

a l g u n a s  c o n s id e r a c io n e s
SOBRE UN CASO DE AMPUTACION INMEDIATA

El día 22 de Mayo próxim o pasado ocurría , á  la  
u n a  de la  tarde, u n a  lam entable desgracia  á  u n  infe­
liz carre tero  en las inm ediaciones de la Real Casa de 
Campo, ju n to  á  la  p u e rta  llam ada de Rodajas.

A. dicha h o ra  bajaba gu iando  un  carro  cargado  de 
abono por u n  cam ino en pendiente; p retende su je ta r 
la  ffalffa, vuélcase el carro, aprisionando debajo el b ra ­
zo derechodel conductor, queen  vano p rocu ra  sacarle, 
h a s ta  que los agudos quejidos que exhala son oídos, 
desunes de m edia hora  de terrib les sufrim ientos, por los 
ffiiardias civiles que en  dicha puerta  tienen su pues­
to los que acuden presurosos en su  auxilio, lo g ran ­
do no sin g randes esfuerzos, levan tar el carro  y sa­
car de tan  terrib le  situación á aquel infeliz. Dolorosa 
im presión produce en estos guard ias la v ista  del h o r­
roroso estrago  que en aquel m iem bro h ab ía  ocasio­
nado el traum atism o sufrido. Una inm ensa can tidad  
de san g re  c ircunda al lesionado, el cual acusa te rr i­
bles dolores, expresados con lastim ero y  apagado 
acento Los carita tivos guard ias vem lan á  su  m anera  
aquel m iem bro destrozado, colocando una  fuerte  li-  
íradiira por encim a de la  lesión, y  sentando al herido 
sobre una  caballeria le conducen con el m ayor cui­
dado á  mi casa, d istan te  cerca de una  legua  del sitio 
de la  ocurrencia. Ignoro  el nom bre de tan  b izarros
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guard ias; le consignaría  con gusto , pues su  proceder 
caritativo y  hum anitario  es digno de toda recom en­
dación.

Serían las dos y  m edia de la tarde cuando llegaron 
á  mi presencia. Tal era  el estado de debilidad, de 
anem ia y  conmoción que dom inaba al herido, que no 
puede pasar del portal, en donde le  encon tré  tendido 
eo el suelo, frío, lipotimiado, sin pulso y  exhalando 
a lguno  que otro ;ay !  de dolor, casi im perceptibles 
por lo apagado de su  voz.

Exam iné el m iem bro; aquello era u n a  m asa infor­
me de m úsculos m agullados, dislacerados, con tundi­
dos ho rro rosam en te , con m ultitud  de fragm entos 
huesosos araa.sados en aquella especie de pu lpa car­
nosa. La herida  p a rtía  desde el lado ex terno  y supe­
rior de la  articulación húm ero-cubital h asta  el m eta­
carpo.

Lo irreg u la r y  deform e del destrozo no se p resta  
á  u n a  exacta  descripción anatóm ica; baste consignar 
que el m iem bro hab ía  perdido su  form a; que los te^ 
jidos blandos, en variados girones, co lgaban m al 
adheridos á la  pequeña p a rte  del m iem bro que aún  
conservaba su in teg rid ad ; que el cúbito  y  el radio 
se encon traban  tan  com pletam ente tritu rados que 
sólo de ellos se percibían pequeños trozos en la  parte  
superior. El resto está  reducido á m enudas esquirlas, 
que unas se desprendían y  caían espontáneam ente 
al suelo en  el m om ento de la  inspección, y  o tras que­
daban im plantadas en aquellos dislacerados tejidos. 
E n  vista de tal destrozo, no podía vacilarse ni perder 
un  m om ento; la  am putación era reclam ada con tal 
u rgenc ia  que, de dem orarla  un solo in stan te , todo se 
hab ría  perdido: no e ra  com patible la  v ida con aquel 
estado general y  local.

Y áu n  apelando á  este líltim o recurso, ¿cómo no 
dudar del éxito an te  las consideraciones que su rg ían  
de las c ircunstancias en que tan to  el lesionado como 
yo nos encontrábam os colocados? Confieso in g e ­
nuam ente  que, á  pesar de la  convicción profunda 
que adquirí de ser la am putación inm ediata, p ron ta , 
del m om ento, la  ún ica  esperanza de salvación de 
aquel desg rac iado , m e atem orizó, sin em bargo, la 
idea de su  ejecución por las desfavorables c ircuns­
tancias, repito , en  que am bos nos hallábam os coloca­
dos. P o r lo que á  m í se refiere, obsérvese que rae 
encon traba  solo, sin  ayudan tes siquiera m ediana­
m ente in stru idos, ta n  indispensables para  p racticar 
g randes operaciones. A lgunos g uard ias civiles me 
rodeaban aún , compasivos y  valerosos, sin duda al­
g u n a , p a ra  socorrer cualquiera desp;racia, pero que 
en el m om ento que vieron el aparato  in strum en tal 
desaparecieron todos ellos como por encan to  de aque­
lla estancia. V eteranos á quienes sobraría  valor para  
sacrificar su  vida por la  p a tria  ó en bien de sus se­
m ejantes si necesario  fuera , palidecieron al ver el 
cuchillo de am putación, y  no pudieron  soportar ni 
los prelim inares de una  operación qu irú rg ica . Solo 
el señor farm acéutico  de la  localidad y  dos a lguaci­
les del M unicipio se ofrecieron á  ser m is ayudantes. 
Excuso decir que ig n o rab an  hasta  lo que fuera  una  
pinza de ligar.

U na cam a im provisada en el m ismo porta l de mi 
casa, u n  apósito preparado  á  la carrera , y  un ánim o 
por mi parte  no m uy  sereno por estas y  las sucesivas 
consideraciones que h aré  con respecto al herido, no 
son c iertam ente circunstancias m uy abonadas para  
cualquier operador. Preciso era, pues, un  firme con­
vencim iento de lo u rg en te  y  necesario del acto que 
Ibamos á  e jecu tar p a ra  decidirse á  practicarlo .

Con respecto al herido, las condiciones que le ro­
deaban no evan tam poco m uy  ha lagüeñas. E ra un 
hom bre de c incuen ta  años de edad, de robusta  sa lu d , 
casado, de oficio jo rnalero , que jam ás h a  servido para

o tra  cosa que p ara  las m ás rudas y  g roseras faenas 
agrícolas, único medio de atender á su  subsistencia 
y  á  la  de su  familia. Este hom bre, de im proviso y  en 
el pleno goce de la  m ejor sa lud , precisam ente  en  el 
mismo sitio en que hace veinte m eses otro carro  
m ató á  un  herm ano suyo, se ve instan táneam en te  
m utilado del m ejor y  m ás necesario de sus m iem bros, 
el an tebrazo  derecho. L lega á  presencia del médico, 
de quien espera consuelo p ara  su  ánim o y  alivio á 
sus sufrim ientos, y  la  prim era  noticia  que de éste re ­
cibe no puede ser m ás desconsoladora y terrible: 
hay  que am pu tar el m iem bro inm ediatam ente; h ay  
que incapacitar á este honrado hijo del trabajo  p ara  
segu ir ganando  el pan  con el sudor de su frente; hay  
que re legarle  p a ra  en lo sucesivo á  la  lista de los 
m endigos, de los acogidos á  la  caridad públical...

Y esto en el m om ento, sin preparación , sin perder 
un  instan te , sin dar lu g a r  á  en say ar a lg ú n  medio de 
conservación , porque aquella vida, y a  deficiente, 
corre á g randes pasos á  su  fatal térm ino si contera 
porizar se p retende con tan  a la rm an te  estado.

Si fuerte  y  terrib le  fué el choque orgánico  sufrido 
por el traum atism o y  por las circunstancias que en 
é\ concurrieron , fuerte  y  terrib le  hab ría  de ser nece­
sariam ente  el choque m oral al convencerse de su 
e terna é irreparab le  desgracia , sin que nada coinci­
diera p ara  poderla conllevar con valor y  resignación . 
El ardor bélico que em briaga al soldado que cae he­
rido en el fragor del com bate, que se contem pla hé­
roe de una  san ta  causa, que espera el ju s to  aplauso 
de la pa tria  reconocida, m itiga, si no anula , esa con­
moción m oral que tan  funestas consecuencias suele 
aca rrear; la  pau la tina  resignación , que tranquiliza  
el ánim o y  am ortigua  la  pena, cuando la  operación 
es reclam ada por n n a  la rg a  y  desesperada enferm e­
dad, dism inuye tam bién  ese choque m oral por la con ­
vicción que por grados lia adquirido el enferm o de lo 
indispensable de su  m utilación. Pero en  el caso que 
nos ocupa. ¿ qué consideraciones podrían  b ro ta r en 
la  m ente de aquel desgraciado que tranqu ilizaran  su  
ánim o, dándole la suficiente resignación  p ara  poder 
esperar fundadam ente la  ausencia de las g raves com ­
plicaciones del choque m oral?

N inguna, absolutam ente n in g u n a . ; Todo p ara  él 
era  perfectam ente á  propósito p ara  producirse ese 
m ovim iento depresivo; su  porvenir no podía ser m ás 
nebuloso y  encrespado, la  m iseria e te rn a  1

Adúnese á  esto la g ra n  hem orrag ia  sangu ínea  y  
nerviosa sufrida, el choque orgánico  operatorio  que 
íbam os á acum ular á  las desfavorables c ircu n stan ­
cias enum eradas, y  d ígasenos si nuestros tem ores 
estaban  desprovistos de fundam ento  cuando en des­
ordenado tropel acudieron á  n u estra  m e n te , confun­
didos y  am algam ados con lo u rg en te  é inevitable de 
la  indicación concebida.

.¿Podíam os y  debíam os ap lazar la  operación á  fin 
de que se rehiciera aquel organism o ta n  deprim ido 
físico y  m oralm ente, ó in te n ta r  a lg ú n  procedim iento 
conservador, dando treg u as  después de todo, para  
poder escuchar los consejos de ilustres comprofeso­
res, ó sus preciosos auxilios en caso necesario? «No 
— nos decia la  presencia del herido, cuya  vida se 
ago taba  por m om entos — arrostra todas las conse­
cuencias^ remueve todos los obstáculos, asume todas 
las responsabilidades, siquiera éstas no sean más 
que la mordaz critica de los maldicientes si su fres  
una decepción — nos decía nuestra  conciencia m édi­
ca. — S i quieres salvar, opera pronto; si no lo haces, 
verás no tarde muerto á tus pies á ese desgraciado.»

Obedecí, pues, á  los im pulsos de ese severo é im ­
parcial juez  de nuestros actos, y  operé, ¡Dios sabe 
con cu án tas  trabas y  dificultades! Preciso fué que 
m i actividad se m ultip licara cuan to  fuese dado para
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atender á  u n  tiem po á  todo; desde la  cloroformización 
hasta  el ú ltim o .letalle del acto quirúrg ico , todo esta­
ba encom endado á m í, de todo e ra  responsable.
‘ Por más que mi voz rugía increpando á mis pro­
fanos ayudantes, éstos, aturdidos y pálidos como la 
cera, todo lo confundían y tergiversaban, dándome
ó haciendo precisam ente lo contrario  de lo que les 
dem andaba. P o r fin term iné la  operación entre  su ­
dores v  no pequeños

Cuando vuelto  en sí el operado, cohibida la hemor- 
raf^^ia y  colocado el apósito, sentí hab lar y  resp irar 
al enferm o, tam bién  respiré yo, y  bien am pliam iente 
üoi* ci0rtfO
^ El operado fué trasladado á una habitación capaz 
y bien ventilada, colocándole en una cama limpia y 
convenientemente dispuesta, con dos hombres y una 
inuier de guardia iiermanente bajo mi constante ins­
pección, todo lo cual nos fué facilitado con el mejor 
deseo por el celoso y digno señor alcalde de esta 
villa, 1). Angel Perez, áquien me complazco en dar 
un público te.stimonio de mi gratitud por sus filan­
trópicos sentimientos.

1 asó aquella noche el operado en la más coinpleta 
tranquilidad, sin que nada, absolutamente nada, vi 
nieni á sobresaltarnos, ni por el estado general m

^ La operación hab ía  sido hecha por el m étodo cir­
cular, en el tercio inferior del brazo, y  la cu ra  apli 
cada filé la  clorógem  del Dr Cortezo; c u ra  que no 
levanté h a s ta  el quin to  día después de la operación, 
pues n i la m ás ligera  m m cha de san g re  ó pus tra s ­
pasaba el apósito, ni acusaba  el enfermo m olestia al­
g u n a  en el m uñón: ni siquiera se presentó  el “ 
gero  é insignificante destem ple febril, ni alteración

'^ T q u d 'h o m b re  no parecía  haber sufrido la  m ás li­
g e ra  operación, ni que sobre ál habm  caído la tre 
m enda desgracia, como la perdida de un  «miembro, 
pues riéndose como u n  idiota nos decía que U de 
bia estar ya cu rado , puesto  que nada  le m olestaba, 
que le diéram os de com er y le perm itiéram os levan
tarse . , , ,

A los cinco días, apercibiendo a lg ú n  olor en el 
apósito, le separé. La herida de la am putación estaba 
com pletam ente cicatrizada en S'i tercio externo, ha 
hiendo salida de a lg u n a  serosidad sangu ino len ta  y  
de pus por el ángu lo  in terno , en donde estaban los 
cordonetes de las arterias, y  por el tubo  de «íe-íagii^ 
Fom entado y limpio el m unon, volví á ap lica rla  cu ra  
clorógem , que repetí después diariam ente h asta  la
com pleta cicatrización. * a

A los diez días quité  las tiras  de ag lu tin an te ; á  los 
doce, los puntos de su tu ra ; á  los quince, se despren­
dieron los cordonetes, y  á los veinte estaba comple­
tam en te  cicatrizado el m uñón, habiendo sido escasl 
sim a la  supuración  que se presentó  en todo el proce- 
¡0  cicatricial, y  sin que jam ás se 
m ás minim-} las funciones o rgán icas. E n e s  fecha 
pudo ser dado de a lta; sm  em bargo , le retuvim os 
diez días m ás por si ocu rría  a lg ú n  incidente, que no 
ocurrió, y  el 22 de Ju n io , al m es del fracaso, la re c i
bió com pletam ente restablecido. -

En diez y ocho años que llevo de constante p rácti 
c a d e  m i profesión he ejecutado nlffunas o p e r ^  
nes de esta  índole, he vi.sto y  he nyndailo á  e ecu tar 
no pocas; pero con peores circun.stancias y  . 
feliz y  rápido resultado, ni he visto n i he  P ^ c tic ad o  
n in g u n a . Dos causas principales han  contribuido, en 
mi hum ilde opinión, poderosam ente á  tan  satisfacto­
rio éxito: l.% el n in g ú n  J
tóica despreocupación del operado; y 
clorógem s del tan  em inente como modesto Dr. Cor­
tezo.

E n  cuan to  á  la  prim era, no h ay  que esforzarse
m ucho para  com prenderla. Es u n  hom bre que, á  m ás 
de no servir n i haber servido nu n ca  m ás que para  ca­
v a r ó andar con un par de m uías de labor, carece por 
completo de toda iiocion de cu ltu ra . Creo que a lgunas 
veces se olvidaba de su  propio nom bre. Su in te lig en ­
cia está  v’írgen . Ni una  sola vez le be  oído lam en tar­
se siquiera de su desg racia  ni preocuparle su  porve­
n ir Antes g an ab a  el pan á du ras penas con el sudor 
de su  frente: hoy lo g a n a rá  im plorando la  can d ad  
púb lica; para  él es lo m ism o. No h a  habido, ¡mes, 
esa depresión de ánim o, ese choque m oral que con­
tris ta  y  aniquila, no solam ente las faculta<les psíqui­
cas, sino que tam bién las o rgán icas, y  que tan  tu 
nestas consecuencias suele determ inar. Nada de lo
que yo me tem í en un principio sobre este p u n to  ha  
ocurrido. La im pasibilidad con que este hom bre re ­
cibió su  desgracia  y  se acomodó con ella, le ha  libra­
do quizá de conflictos g raves. Acaso este im bécil se 
h a  s ilvado por serlo.

En cnan to  á la seg u n d a  causa, dispénsenm e mis 
lectores si sólo breves frases me perm ito consignar 
sobre ella. Quizás a lgún  día ocupe nn  rincón de este 
ilustrado Sem anario, u n a  vez que sus Ifirectores son 
tan  condescendientes con m is pobres escritos, con o tra  
série de consideraciones sobre tan  im portante asuu  
to L a doctrina  consignada está por el d istinguido 
ex-decano del Hospital de la  Princesa en el núm e­
ro 1 414 de este mismo periódico; tan  conveniente, 
tan  racional, tan  científica, seduce desde luégo  hasta  
por la  sencillez de su procedim iento. Su lec tu ra  lleva 
al ánim o ta l p e rsu as ió n , que yo por mi 
a seg u ra r que deseaba llegara  ocasión de poderla po-

^^E fliecho  práctico  que he  descrito es tau  elocuente, 
que todo com entario  huelga.

Bien sabe Dios -  y  yo  me complazco en recono­
cerlo asi — que este infeliz debe al em inente D r Cor­
tezo la  m ayor y  m ejor p a rte  de su  rápido y  feliz
éxito.

F ra nc isc o  A guado  M o r a b i.

Pozuelo de Alarcon, Julio de 1883.

PRENSA MÉDICA

EXTRANJERA: I. f
la ie n to  de la  s íf i l is  co n stitu c io n a l. — II. L a  a n e s t e a a  ae

«crebral. — III- La dispnea en el edema de la glo 
tis. — IV. Osteítis condensante de la apófisis mastoides.

El Sr S ch u tzen b erg e r  h a  le íd o  en  la Sociedad médica 
de E stra sb u rg o  u n  trab ajo  en  favor d e l tr a ta m ien to  a n t ig u o  

de la s íf i l is  con sL itucíonal. q u e  su
siderar como el más propio para curar la sifihs, y sobra 
todo las formas inveteradas de esta enfermedad.

Los diversos tratamientos mercuriales pueden agruparse 
en dos categorías: la de la hidrargirosis aguda, o mejor 
snba^uda, que consiste en la administración en poco tiem- 
oo de dósis acumuladas del medicamento de modo que 
produzca una modificación profunda del organismo, y la 
de la liidrargirósis crónica, en la cual se mantiene al suje- 
to h n jo l  influencia del mercurio de un modo cae. cont.-
nuo, pero con dósis pequeñas.

A la segunda categoría ó tipo pertenecen los procedi­
mientos de administración más seguidos hoy, trata­
miento de Ricord, el método por extmcion, el tratamiento 
mercurial sin salivación. La hidrargirósis crónica cara la 
lesiones actuales; pero no suprime la diátesis, no impid
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retorno de nuevas manifestaciones sifilíticas; á cada ins­
tante tiene que volver á comenzarse la medicación, y á 
causa del remedio se crea una verdadera caquexia mercu­
rial que no excluye la persistencia del virus sifilítico y que 
es dificil de remediar.

El tratamiento por la hidrargirósís subaguda, cuya for­
ma más apropiada es la del tratamiento por fricciones, es, 
por el contrario, según las observacione, del sabio profesor 
de la Escuela de Estrasburgo, superior á los demás métodos 
y da resultados en casos en que no los dan los otros.

Es preciso, sin embargo, que las alteraciones de nutri­
ción ocasionadas por la sífilis no hayan modificado de una 
manera irremediable la estructura de los tejidos; en tales 
condiciones la medicación mercurial puede producir acci­
dentes graves y hasta la muerte.

El tratamiento que emplea el Sr. Schutzenberger com­
prende tres períodos : la cura preparatoria, la cura especí­
fica y la reconstituyente.

La primera está fundada en hechos de observación y de 
experiencia que demuestran que el mercurio obra tanto 
mejor cuanto más en vías de denutricion artificialmente 
producida y sostenida se halle el organismo; de aquí una 
verdadera cura fam is preparatoria, consistente en la re­
ducción de la alimentación, el reposo, el empleo alternado 
de los baños prolongados y de los purgantes, y el uso de 
sudoríficos.

Esta cura, más ó menos larga y rigurosa, según el vigor 
de los sujetos y la gravedad é inmunidad de las lesiones 
que padecen, es seguida de la administración del mercurio 
en fricciones, á dosis progresivas de dos á cinco gramos de 
ungüento doble, diarios, durante tres ácuatro semanas. La 
salivación y el efecto terapéutico sirven aquí de regla para 
la duración del tratamiento.

Por último, viene el período de reconstitución, en el cual 
se alimenta progresivamente á los enfermos como en una 
convalecencia ordinaria. La duración total del tratamiento 
es de seis semanas próximamente.

I I

El Sr. Brown-Séquard, ocupándose en la Sociedad de 
Biología de París de la anestesia de causa cerebral en sus 
relaciones con el asiento de la lesión, después de exponer 
diversos argumentos, tanto de orden experimental como 
clínico, concluye diciendo que es enteramente falso preten­
der que el hemisferio derecho —poco importa una limita­
ción más exacta — sea el centro de percepción de las im­
presiones sensibles de la mitad izquierda del cuerpo, y recí­
procamente. En realidad, dijo, estamos mejor dotados de 
lo que creemos; poseemos dos cerebros. En efecto; cada 
hemisferio es un centro de percepción para las impresiones 
sensibles procedentes, no de uno solo, sino de ambos lados 
del cuerpo.

He visto, añade, persistir la sensibilidad sin modificacio­
nes en las dos mitades del cuerpo, estando completamente 
destruido uno de los hemisferios cerebrales. Sé bien que se 
invoca para explicar estos hechos la teoría de la sustitu­
ción, pero el mecanismo de ésta está aún por demostrar.

Por lo demás, se observa igualmente la persistencia de la 
sensibilidad después de la destrucción completa de los su­
puestos centros de percepción en ambos hemisferios. Los 
dos tálamos ópticos, por ejemplo, que considera Liiys como 
el centro de percepción de la sensibilidad, pueden destruir­
se en totalidad sin que la sensibilidad presente la más li­
gera modificación. ¿Se invocará también aquí la susti­
tución?

Todavía he observado — continua el Sr. Brown-Sé­
quard — hechos más extraordinarios; ¿cómo explicar, por 
ejemplo, con la teoría que combato que la destrucción de 
una mitad de la. base del encéfalo determine la anestesia de 
un solo miembro; que la destrucción de la parte central de 
la protuberancia no determine la anestesia más que de un 
solo lado del cuerpo, y, por último, los casos muy nume­
rosos en que la anestesia aparece en el mismo lado que la 
lesión?

Cuando una teoi ía se encuentra en contradicción con tan 
gran niímero de hechos, hay que desecharla en absoluto. 
Hé aquí otro experimento que la condena sin apelación.

Tomad varios animales de la misma especie, y haced á 
cada uno una sección del pretendido hacecillo sensitivo en 
diferentes jiuntos de su trayecto; es decir, seccionad á uno 
de ellos la mitad del bulbo, á otro la mitad de la protube­
rancia, á un tercero el pedúnculo cerebral, á un cuarto el 
tercio posterior de la cápsula interna, y á un quinto el lóbu­
lo central posterior. Después de todos estos experimentos 
deberíais obtener una hemianestesia completa, puesto que 
destruís siempre el liacecillo conductor ó el centro de per­
cepción de las impresiones sensibles; pero en realidad no 
es así, y los resultados que obtenéis, en lugar de ser idén- 
ticos, son extremadamente variables, y hasta pueden ser 
enteramente negativos bajo el punto de vista de la sensi­
bilidad

En presencia de todos estos hechos de órden fisiológico 
y de orden patológico, es imposible continuar sosteniendo 
que los hacecillos sensitivos de cada mitad del cuerpo se 
entrecruzan sólo al nivel de las pirámides anteriores para ir 
á terminar en un centro de percepción situado en el hemis­
ferio del lado opuesto. En realidad, este entrecruzamiento 
se verifica en toda la longitud del eje cerebro-espinal, cosa 
que ofreció probar el Sr. Brown-Séquard en otra sesión, 
de la cual procuraremos enterar á nuestros lectores.

El Sr. Luys rectificó en aquella misma sesión, diciendo 
que él nunca había sostenido que el tálamo óptico fuese el 
centro de percepción de la sensibilidad. El núcleo de este 
tálamo no es en realidad — dijo —más que un sitio de paso, 
una etapa que las fibras sensitivas deben franquear ántes 
de terminar en su centro, que está situado más arriba en 
la corteza cerebral, probablemente en las inmediaciones del 
lóbulo parietal superior.

III

En la Sociedad médica de los Hospitales de París ha leí­
do el Sr. Gouguenheim uua nota sobre la dispnea en el 
edema de la glotis, cuyas conclusiones dicen así:

El edema aislado de los repliegues ariteno-epiglóticos. 
sobre todo en las enfermedades crónicas de la laringe, no 
va siempre acompañado de dispnea.

Cuando falta la disfagía, lo cual es raro, el edema puede 
estar latente y no descubrirse sino por el exámen larin- 
goscópico.

Con el laringoscopio, los repliegues edematosos ó hiper­
trofiados no se juntan en el acto de la inspiración; al con- 
triirio, se separan, siguiendo, como en el estado fisiológico, 
los movimientos de las cuerdas vocales en el acto de la 
respiración.

Cuando se invita al enfermo á emitir un sonido, los re­
pliegues tumefactos se aproximan, pero sin provocar disp­
nea; y sólo en el caso en que se prolongue este movimiento 
se produce el espasmo, y en su consecuencia la dispnea.

Cuando estos repliegues son enormes y están entera­
mente en contacto, guardan una inmovilidad casi absoluta
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y la inspiración no produce dispnea; pero la emisión del 
sonido y un exámen demasiado prolongado producen rá­
pidamente el espasmo y la dispnea, sin cambiar visible­
mente ni dislocarse estos repliegues.

En el curso de un caso muy pronunciado de edema de 
los repliegues, el exámen laringoscdpico hecho durante un 
período de acceso de sofocación permite apreciar que, 'éjos 
de aproximarse en el acto de la inspiración, se separan, 
por el contrario, muy ligeramente estos repliegues: la so­
focación y la dispnea no son, pues, el resultado de la apro­
ximación de los repliegues tumef^ictos. Sólo el espasmo de 
las cuerdas vocales provoca estos signos, que exaspera un 
exámen prolongado y la emisión del sonido.

No es, pues, exacta — en concepto de este señor — la 
teoría de Sestier para explicar los casos de sofocación.

Los accesos de sofocación y el silbido inspiratorio no son 
debidos en este caso más que á un espasmo intercurrente, 
ora de origen reflejo, ora por compresión de los nervios re­
currentes.

El descubrimiento de las masas ariteno-epiglóticas sin 
dispnea concomitante no es, pues, una indicación tera- 
I'éutica de la traqueotomía. No debe con un objeto tera­
péutico tocarse los repliegues tumefactos, sino con la ma­
yor circunspección, á causa de la temible complicación del 
espasmo que coa tanta facilidad provoca el exámen.

El espasmo no es siempre en estos casos una indicación 
absoluta de traqueotomía, pues á veces se le ha visto des­
aparecer con bastanta rapidez bajo la influencia de medi­
caciones variables externas é internas.

En presencia de los signos de la sofocación laríngea que 
casi todos los médicos atribuyen siempre á Inexistencia de 
un edema de los repliegues, se debe hacer — y esto es casi 
siempre posible — el exámen laringoscópico, pues éste 
puede descubrir la existencia de lesiones subglóticas que 
pueden influir sobre el método operatorio.

JV

La hiperostósis de la apófisis mastoides del hueso tem ­
poral se ha considerado hasta aquí, más bien como un es­
tado patológico que se descubre por casualidad en el curso 
de las operaciones Lechas en este hueso ó en las autopsias, 
que como una afección bien definida, con existencia propia 
y caracteres particulares. Todos los cirujanos han trepana­
do apófisis mastoides de sujetos que tenían caries óseas, y 
se han admirado al encontrar las células mastoides total ó 
parcialmente ocupadas, presentando una sustancia dura 
como el marfil y enteramente desprovista de pus. Es cu­
rioso, sin embargo, observar que el dolor se ha calmado 
por la operación, y que la flegmasía aguda ha ido desde 
entonces descendiendo.

Algunos ejemplos de esta clase autorizan al Dr. Buck, 
de Nueva-York, á decir que en los casos que reclaman la 
trepanación de la apófisis mastoides es imposible decir las 
más de las veces si se trata  de una caries ó de una simple 
congestión del hueso. En ocasione.^, cuando ha creído in­
troducir el instrumento en una colección bien limitada de 
pus y á través de una región ósea cariada, se ha visto sor­
prendido al no encontrar el menor vestigio de pus.

El Dr. C. R. Agnew, de Nueva-York, fue el primero que 
expresó la idea de que la inflamación de las células mastoi- 
deas no termina forzosamente en lacariesdel hueso. Está con­
vencido, dice, de que la caries no es el resultado invariable 
é inmediato de las afecciones délas células mastoideas, y 
que á veces pueden dar lugar á una osteítis con hiperplasia 
que llena las células en totalidad ó en parte. Ya el Dr Buck.

en 1873, dijo que, si bien se trataba de una condición pa­
tológica distinta, no poseía, sin embargo, la ciencia hechos 
clínicos que fuesen una guía en la investigación de un diag­
nóstico positivo. La hiperostósis de la apólisis mastoides 
va ligada á una inflamación catarral crónica ó purulenta 
del oido medio. Su marcha es insidiosa, y rara vez va 
acompaña de síntomas marcados, lo cual hace que no se 
descubra generalmente sino después de la muerte. Como 
la membrana muy delgada que tapiza estas células sirve 
para la doble función de membrana mucosa y de periostio, 
se comprende que una congestión crónica de esta membra­
na dé por resultado, por una parte el engrosamiento, y 
por otra la hipertrofia del hueso que nutre. Entonces, en 
vez del aire contenido normalmente en estas células, se en­
cuentra una masa ósea densa, cuyo sustancia está pene­
trada por pequeñas colecciones de tejido conectivo vascu­
lar. Con sus primeras indicaciones no se podía hacer un 
diagnóstico cierto. En 1876 el Dr. J . Orne Oreen, de Bos­
ton, publicó una relación de los casos en que había diag­
nosticado la hiperostósis de las apófisis mastoides y com­
probado después, por la operación, su diagnóstico. Por 
último, en 1879 el Sr Hartm ann, de Berlín, publicó uu 
trabajo en el que decía que la hiperostósis era una afección 
idiopática de las células mastoideas consecutiva á una fleg­
masía del oido medio y que ocasiona violentos dolores. Tal 
es la historia de la cuestión, áun hoy bastante confusa.

Esta confusión es debida á que en su trabajo de 1873 el 
Sf. Buck describe, como otras tantas variedades, lo que no 
son sino fases diversas de l;i misma enfermedad; á que los 
casos observados no son bastante sencillos y totalmente 
desprovistos de complicaciones para ser considerados como 
tipo8; por último, al poco acierto en la elección de nombres. 
Así, en lugar de hiperostósis, esclerosis, osteo-esclerósis 
de las células mastoides, es mejor decir osteítis condensante 
de las células mastoideas.

El autor pasa luégo á la exposición de los tres casos quo 
ha observado y que considera como típicos, pues reúnen á 
la vez el grado máximum de hiperplesia y el mínimum de 
intensidad en las complicaciones. Después hace algunas 
reflexiones generales sobre los casos que ha referido. y 
termina con las indicaciones siguientes, que juzga han de 
facilitar el diagnóstico:

1. " La persistencia de un dolor franco en la región mas- 
toidea y á su alrededor indica la existencia del pus en la 
caja, la ausencia de una otitis aguda, mediana ó intensa, y 
el empleo de agentes terapéuticos.

2. ® La existencia de signos exteriores, como la rubi­
cundez, la hinchazón y el dolor á la presión al nivel de la 
apófisis mastoides, es una prueba casi absoluta de osteítis 
condensante de la apófisis. El aumento de volúmen del 
hueso en esta región, puede considerarse como uu signo 
cierto de esta afección.

3. * La existencia anterior de una inflamación purulenta 
crónica del oido medio, basta para presumir que las célu­
las mastoideas están fuertemente reducidas, si no oblitera­
das, á consecuencia de accesos reiterados de osteítis sub-

Dr. R a m o s  S e r r e t .

gaceta  d e  l a  salu d  publicaN O T ICIA S DEL CÓLERA
C o n s la i t l in o p la .  — El Gobierno turco lia decidido imponer 

una cuarenlen.i de veinticinco dios á todo barco que haya 
tenido alsuQ enfermo sospechoso durante su viaje.
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Los demás barcos sufrirán una cuarentena de veinte días 
solamente.

El Cairo 4. — Ayer hubo ciento setenta defunciones del có­
lera en esta capital.

El número de atacados disminuye poco; pero en cambio el 
de curados es más numeroso. Ya no se presenta ningún caso 
fulminante.

Gibraltar. — El vicecónsul de España:
«La salud pública, inmejorable. Continúan observándose 

con rigor todas las precauciones sanitarias.»
Dice F.l Imparcial que el Gobierno ingles ha dirigido una 

nota relativa á la invasión del cólera en Egipto.
Dicho documento hace constar que los ministros de la 

reina Victoria vieron con sentimiento el lenguaje adoptado 
por algunos periódicos del continente, desde las columnas 
de los cuales se acusaba á Inglaterra de negligencia en impe­
dir la invasión.

Protesta contra la creencia de que el cólera haya sido im­
portado de la India.

Sostiene la doctrina de que las precauciones consistentes 
en lazaretos y cuarentenas son más bien perjudiciales que 
provechosas.

La epidemia decrece en Egipto. Ayer no hubo en El Cairo 
más que ciento setenta defunciones.

Supónese que este resultado es debido principalmente á la 
evacuación del barrio de Bulac, verificada hace veinte dias.

Las auloridacles de El Cairo siguen mostrándose muy des­
cuidadas en la relativo á cooducciou do cadáveres hasta los 
cementerios.

Es costumbre llevarlos en burros, sin más envoltura que 
una sábana. Cuando los encargados de la conducción en­
cuentran á los enterradores, que vuelven del cementerio con 
un ataúd vacío, hacen entrega del cadáver y regresan por 
otro. De aquí se originau todos los días disputas y escán­
dalos.

El Cairo 5. —Ayer ocurrieron en esta capital ciento cin­
cuenta defunciones á consecuencia del cólera. I^s fiestas del 
Ramadan han terminado.

El Cairo 6. — En la madrugada de ayer se rompió el dique 
de Ragig. Se cree ([ue esto contribuirá á sanear el Bajo Egip­
to, y sobre todo la capital.

El Nilo sigue creciendo, iiasta el punto de ser peligroso 
para los habitantes de sus orillas.

El Cairo 7. — El cólera decrece rápidamente. Ayer no se 
ha presentado ningún caso.

El Nilo ha empezado á desbordarse por el Alto Egipto.
Eí Cairo 8. — Ocurrieron ayer en esta capital setenta fa­

llecimientos á causa del cólera y trece en Alejandría.
Alejandría 8 (41,40 m.). — El cónsul de España.
En las últimas doce horas han ocurrido trece defun­

ciones.
Tomamos de El Correo'.
«Ef Símq/oro, de Marsella, se queja de las malas condi­

ciones que tiene el lazareto de Frioul. proponiendo algunas 
mejoras que contribuyan á hacer más llevadera la obligato­
ria estancia que tienen que sufrir allí los pasajeros.

»Las noticias que se reciben de Egipto dicen que la epi­
demia continúa allí con la misma intensidad, á excepción de 
las ciudades de Damieta, Mansurab y Samanond, donde ha 
decrecido notablemente la mortandad.

«También en El Cairo se notan síntomas de decrecimiento.»
El Imparcial de ayor publica el siguiente telegrama do su 

servicio particular:
eParís 9 .—Ayer ocurrieron setenta y ocho defunciones en

El Cairo, trece en Alejandría y otro nuevo caso eu Beyrouth 
En vista de este último dato, se va á suprimir el lazareto da 
Beyrouth y á establecer un cordon sanitario que rodee á la 
ciudad.

» La epidemia, que como se ve disminuye en El Cairo, se 
extiende por otras regiones; ha invadido Assioiil, capital del 
Alto Egipto, y aumenta en Beihera. De la provincia Jayouin 
hay imposibilidad de obtener noticias ciertas.

» El Gobierno de B.uia-Pesih lia decidido iiiiponerdiez días 
de cuarentena á las procedencias ile puertos turcos.

B Eli El Cairo, los enfermos del cólera que parecían cura­
dos muereu de fiebre peruiciosa, que se les declara en la 
convalecencia.»

Estado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . —  A l­

tara birométrica máxima, 709,61; mínima, 705,12; tempe­
ratura máxima, mínima, 16“,!. Vientos dominan­
tes, N., E. y SO.

Las variaciones observadas durante esta semana en los 
padecimientos reinantes han sido favorables, habiendo dis­
minuido los estados irrilativos gastro-intestinales, y con 
ellos las diarreas abundantes, los cólicos por inciig-sfion, 
las enteritis y las colitis. Las neuralgias y neurosis siguen 
presentándose con escasa frecuencia, y como ellas las flu­
xiones bucales y gingivales. Las erupciones cutáneas, los 
reumatismos, las faringitis y amigdalitis, y las fiebres in ­
termitentes, han decaído también. Las pneumonías agudas 
y algunas fiebres tifoideas se han observado, aunque sin 
tendencia maligna.

SATISFACCION CUMPLIDA
Muy gustosos complacemos á nuestro compatrio­

ta el Dr. Mascaró, establecido en Lisboa, dando ca­
bida k la carta y al artículo que siguen.

Como por la lectura de este último se infiere, nada 
se dijo en el artículo de El Siglo Médico que fuera 
ni remotamente ofensivo para el Sr. Mascaró; ni ex­
citar para que se establezca la reciprocidad en la va­
lidez de títulos, pugnando á ello con porfía, tiene 
nada de censurable, ántes de meritorio, dada ya la 
oficiosa concesión del Sr. Ruiz Zorrilla; ni la diver­
sidad de opiniones entre el Sr. Mascaró y el autor del 
artículo en la cuestión que se ventila deja de ser 
para ambas partes honrosa; ni tampoco ofrece el me­
nor viso de ofensa el hecho de ir un médico á cualquier 
país del mundo en busca de fortuna. ¡Ojalá supiera 
el autor del artículo dónde encontrarla, para poner­
se desde luégo en su persecución!

Decimos esto animados del deseo de desvanecer 
en tan estimable comprofesor basta la más leve som­
bra de propósito de molestarle. Sinceramente cree­
mos que cada nación, como en todas .se hace, debe 
exigir pruebas á los extranjeros ántes de autorizar­
les para ejercer; y que la reciprocidad entre Portugal 
y España, ni puede realizarse de un modo espontáneo,
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«Lisboa 27 de Junio de 4883.
»Seüor Director de E l Siglo Médico.

oMuy señor raio y de mi mayor aprecio: En el periódico 
portugués A Medicina Conlewporanea he leído el articulo, 
no traducido, publicado en el que Ud. dirige, titulado Mé­
dicos españoles y portugueses.

sComo dicho artículo se ocupa de mi persona, creo tener 
el derecho de pedir á üd. se sirva publicar la presente, ape­
lando á su galantería si mi derecho no bastase, y quedando 
su afectísimo S. S. Q. B. S. M.

A. Mascabó.»

UÉDICOS ESPAÑOLES T PORTUGUESES

«Dícese eu el articulo publicado en El S iglo Médico con 
este titulo que toda esta cuestión es debida á las excitacio­
nes del Dr. Mascaré, médico español que se ha establecido 
en Lisboa, y pugna con admirable porfia ün de obtenei la 
reciprocidad en la validez de tilulos españoles en Portugal.
A esto contesto que con mi porfia nada habría conseguido 
si la causa que defiendo no fuese justa y de decoro uacioual.

bMís exigencias vehementes en Portugal están apoyadas 
con notas diplomáticas del malogrado Fernandez de los 
Kios, y por otras de los Excmos. señores conde de Casa-Va­
lencia y D. Juan Valera, miuistro plenipotenciario de España 
en Portugal. Por consiguiente, en esta cuestión han pensado 
de la misma manera los Excmos. Sres. Ruiz Zorrilla, Cáno­
vas del Castillo y Sagasta. No es, pues, una cuestión de par­
tido la que sostengo en Portugal: es una cuesliou de decoro 
nacional: y, en efecto, señor Director, ¿puede tolerarse más 
tiempo que los títulos científicos españoles sirvan en Portu­
gal sólo para obligar á pagar contribuciones á los quo los 
poseen, al mismo tiempo que se les forman procesos por 
ejercer la profesión?

bYo pago anualmente más de ciento cincuenta duros de 
contribución como médico, y estoy procesado al mismo 
tiempo por ejercer ilegalmenle la Medicina.

bEsIo no se ha visto en ningún país.
bMís gestiones por la via diplomática se han reducido á 

este solo punto, y han  sido atendidas como do podían dejar 
de serlo.

B En cuanto á mis gestiones particulares para obtener de 
Portugal la reciprocidad, que también quiere Ei. S iglo Médi­
co obtener pero por distinto camino, nada debo decir sino 
que yo deseo quitar la barrera portuguesa en lugar de res­
tablecer de nuevo la antigua barrera española; estando con­
forme , no obstante, con El Siglo Médico en esto último 
cuando se vea que no hay otro remedio, cuando las Corles 
portuguesas hayan hablado sobre el particular.

B No puedo dejar de corregir la alusión que hace á mi per­
sona, diciendo que yo he «ido á tierra lusitana en busca de 
fortuna B , pues esta suposición es completamente gratuita y 
demuestra que el que la escribió no se enteró de mi posi­
ción particular en la sociedad; de otra manera sabría que mi 
fortuna no la he adquirido en Portugal, pues no me son des­
conocidos Pornambuco, Rio-Janeiro, llabaua y New-\ork, 
donde he ejercido mi profesión con más provecho quo en 
Lisboa y con tanta honra.

A. Mascaró.b

Lisboa, 27 Junio de 1883.

CRÓNICA

L os consejos de P a s te u r . -  La prensa política y no­
ticiera ha reproducido los siguientes preceptos que el cé­
lebre sabio francés da para la preservación del cólera:

«1.0 No hacer uso de las aguas potables de la localidad 
invadida sin haberlas hecho hervir y haberlas agitado du­
rante dos ó tres minutos después de que se haya enfriado 
en una botella medio llena y bien tapada.

»2.'* Beber el vino haciéndolo pasar por botellas calen­
tadas hasta 55° ó 60°, y en vasos igualmente templados.

»3.° No hacer uso más que de alimentos bien cocidos y 
de frutos naturales bien lavados con agua hirviendo.

»4.° Servirse de pan cortado en rebanadas delgadas, que 
se tueste hasta una temperatura de 150°.

»5.° Todos los vasos y vasijas que se usen en el servicio 
de mesa, tendrán una temperatura de 150°.

»6.° Las ropas de cama y las de uso interior se colaran 
en agua hirviendo, y después se secarán muy bien antes de

b7 ° Al agua para la limpieza, después de haberla her­
vido se adicionará, ya fría, ácido thymico en la proporción 
de 1 ,500, ó ácido fénico en la de 1,50.

»8.® Lavarse la cara y las manos diferentes veces al día 
con agua caliente mezclada con ácido thymico disuelto en 
alcohol, ó ácido fénico disuelto en agua.

»9.° Y en el caso de haber en la casa cadáveres de colé­
ricos ó ropas sucias y usadas por Io í atacados, cubrirán la 
nariz y la boca con una mascarita de tela metálica rellena 
de una capa de algodón en rama de un centímetro de es­
pesor. Esta mascarita tendrá siempre 150° de temperatura.»

Suponemos que lo que habrá querido decir el eminente 
sabio en esto de la mascarilla, así como en lo de los vasos 
y vajilla de la regla 5.*, es qnepasen por una temperatura 
á 150', pues usar éstos y la mascarilla á ese calor podran 
hacerlo las salamandras.

p ro posic iones. —Un diario propone al Municipio la 
adopción de las siguientes medidas:

La inmediata clausura del cementerio del hospital Pro­
vincial, la de las industrias de aprovechamiento de huesos 
y sangre, la demolición del nuevo depósito judicial de ca­
dáveres y su construcción en sitio apropiado, y mejorar el 
alcantarillado general.

P recauciones. — El gobernador civil de Madrid ha 
reunido la Jun ta  provincial de Sanidad para darle cuenta 
de haber cumplido todos sus acuerdos y haber constituido 
las Juntas locales de distrito que se le propusieron.

El Liberal desea que se organicen en la capital estas Jun ­
tas sanitarias de d istrito , provistas de medicamentos y 
utensilios necesarios y de los locales indispensables, como 
medida de precaución.

P rov isión . — Se ha acordado se provea por oposición la 
cátedra de farmacia-químico-inorgánica de la Universidad
central. .

R e fo rm a s .—Se dice que los exámenes orales exigidos
en los establecimientos de enseñanza se sustituirán por 
los escritos.

Si el ser escritos ha de significar ser detenidos y garan­
tizar el acierto, bien venida sea la innovación; pero si la 
complicación quo el examen escrito representa hace en la 
práctica que se proceda con más rapidez de la que hoy se 
gasta para formar los primeros, sólo esta novedad nos íal-

Lo que hace falta, créalo el Sr. Gamazo, son emminado- 
res, que los modos do examinar ellos los hacen.
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E l hom bre  p reh is tó rico . — Se anuncia un descubri­
miento del mayor interes científico, y que, á ser cierto, 
probaría que el hombre prehistórico no es un mito.

Al hacer una nueva galería de mina en Bully-Grenay 
( departamento dcl Paso de Calais), se ha descubierto una 
caverna hullera conteniendo cinco cuerpos humanos fósi­
les intactos: un hombre, dos mujeres y dos niños^ que me­
dían respectivamente de altura 2,27 metros, 2,3 metros, 
1,96,1,27 y 1,18. También se han encontrado restos de ar­
mas y de utensilios de madera petrificados y de piedra, y 
numerosos fragmentos de mamíferos y peces.

Otra cámara subterránea contenía once cuerpos humanos 
de grandes dimensiones, varios animales y gran número 
de objetos diversos y piedras preciosas. En las paredes se 
veían dibujos representando combates de hombres con ani­
males gigantescos.

Otro cuarto, mayor aún, parecía vacío; pero no se ha po_ 
dido penetrar todavía en él por contener grandes cantida­
des de ácido carbónico.

Se han sacado los cuerpos fósiles, cinco de los cuales se 
expondrán al público en la alcaldía de Lens, y se llevarán 
los demás á Lila para ser estudiados y expuestos en el 
anfiteatro de la Facultad de Ciencias.

E s te  es o tro ... H u n te r. —A Inglaterra le ha salido otro 
Hunter, que, á las pocas horas de llegar al Cairo, asistió al 
Consejo sanitario que se reúne todas las noches en el mi­
nisterio del Interior. El delegado sanitario del Gobierno 
británico había aprovechado tan bien las horas desde su 
llegada, que ya estaba en disposición de formular su opi­
nión ante el Consejo sobre las causas que han motivado el 
cólera. Ha declarado, en efecto, que no podía caber duda 
alguna de que el cólera había nacido en el mismo Egipto 
á consecuencia de una suciedad largamente acumulada y 
de la negligencia de precauciones sanitarias. Admitido 
esto, ha dicho que el único medio de combatir eficazmente 
la enfermedad consiste en la despoblación de los barrios 
demasiado poblados, su desinfección y purificación, y el in­
cendio de aquellos que la resistan.

La declaración del nuevo Hunter no puede ser más satis­
factoria... para Inglaterra, ni ménos conforme con los 
principios aceptados por los hombres de ciencia no movidos 
por exigencias nacionales egoístas. Inglaterra ha creído 
que, mandando allá un Hunter, su solo nombre impondría 
silencio á lo que la conciencia universal lanza sobre su con­
ciencia, más aislada que su territorio; pero en esto de los 
nombres no acierta, pues sabe muy bien el mundo, y E'paña 
lo dice por boca de un poeta ilustre,

«Que si hubo Guzmanes buenos, 
también los hay de Alfarache.»

A caza van. — Leemos en El Liberal del día 10:
« Anteayer debieron salir para Egipto los discípulos del 

ilustre Mr. Pasteur, que forman la Comisión encargada de 
estudiar el cóler.i.

»E1 jefe de la expedición es el Dr. Strauss. médico de los 
hospitales de París, y con él van los Sres. Roux y Thuillier, 
preparadores en el laboratorio de la Escuela Normal Supe­
rior, y el Sr. Nocard, profesor de la Escuela de Velerinaria 
de Alfort.

D Estos héroes de la ciencia salen á buscar el cólera para 
desafiarlo y combatirlo. Al encaminarse al sitio donde el 
cólera hace sus estr.igos, su objeto es descubrir el sér m i­
croscópico «á cuya pulverización, según ha dicho Pablo 
Bert, es probablemente debida la dolencia».

»Si lo encuentran, puede decirse que habrán triunfado

d e  la  te r r ib le  ca la m id a d  q u e  E g ip to  debe  á  la  in te re sa d a  
n e g l ig e n c ia  de s u s  n u e v o s  amos.>

P o r  n u e s t r a  p a r te ,  h a c ie n d o  votos  p o r  el b u e n  é x i to  de la  
em presa ,  y  s in  e m p e q u e ñ e c e r  en  n a d a  s u  a l t a  sign ificación , 
sólo nos  p e rm i t i re m o s  a te n u a r  la s  e sp e ra n z as  del co lega , 
p u e s  el q u e  se e n c u e n t re  e l microbio del cólera  no  s ignifica  
e l t r iu n fa r  de él, com o no  se  h a  t r iu n fa d o  de la  la n g o s la  n i  
de  la  f iloxera, q ue ,  respec to  del có lera, so n  elefantes.

M ás p recauc iones. — Resu ltando  d e  las noticias san i­
ta r ia s  c om un icadas  por nue.stro cónsu l en Pera la existencia  
del cólera e n  Beyroulh (Siria), la d irección de Sanidad ha 
acordado se co n s id e ren  suc ias  las p rocedenc ias  de aquel 
pun to  desde  1.® del a c tua l ,  y po r  lo tan to  sometidas á diez 
días d e  cu a re n te n a ,  con desem barco  total, expurgo de m er­
cancías, veutileo  y fumigación si no h u b ie re  ocurr ido  acci­
den te  á bordo, y q u in ce  dias e n  caso cou lra iio .

E n  un  h osp ita l. — Un profesor  de c lín ica  á un enferm o:
— ¿Qué oficio tiene  Ud.?
El enferm o, q u e  lo es de pecho:
—  Músico.
El profesor á s u s  d isc ípu los :
— Otra vez m ás, señores ,  se me p resen ta  ocasión d e  de -  

mo.straros lo q u e  m u ch a s  veces os he dicho e n  el anfiteatro: 
q u e  la fatiga y los esfuerzos producidos por la acción de s o ­
p la r  en los in s t ru m e n to s  d e  v iento  es una  causa  m u y  f re ­
cuen te  de la afección q u e  este  h o m b re  padece.

Volviéndose al e n fe rm o :
— Y ¿ q u é  in s t ru m e n to  locaba usted?
El en ferm o:
— El bom bo , señor.
L o s t r e s  g ran d e s  m édicos. — C uentan  de un famoso 

m édico francés  que , al m orir ,  consolaba  á m uchos d e  sus 
d isc ípu los  q u e  le l lo raban , d ic iéndo tes :

—  Nada t e m á i s ,  s e ñ o re s :  dejo t ra s  d e  mí t re s  g randes  
médicos.

Cada uno  de los oy en te s  se creía a ludido y  com prendido  
en aque l  núm ero ,  hasta  q ue ,  rogándole  uno qu e  iudicase 
qu ién es  e ra n  los tres , contestó el m orib u n d o :

— El agua, el ejercic io  y  la d ie ta .
N ueva Casa de Socorro . — S e  ha acordado la in s ta la ­

ción de una  Casa d e  Socorro aux il ia r  en  el Parque  de Madrid, 
se rv ida  por dos m édicos, los cuales se rán  incluidos en  el e s ­
calafón para  q u e  puedan  optar á plazas do médicos d e  B ene­
ficencia m un ic ipa l .

R ecuerdo  conven ien te . — Un periódico recue rda  á lo.s 
vendedores  de sus tanc ias  a lim entic ias  los s igu ien tes  a r t í c u ­
los del Código penal:

« Arl. 3d6. El q u e  con cu a lq u ie ra  mezcla nociva á la s a ­
lud a lte rase  las beb idas  ó com estib les  des tinados  a l consum o 
público, ó vendiese géneros  corrom pidos, ó fabricase  ó v e n ­
d iese  objetos cuyo  uso sea necesa r iam en te  nocivo á la s a ­
lud, será  castigado con las penas  de a rre s to  m ayor  en  su  g ra ­
do m áxim o, á [iiision correccional en  su  grado ininimo y 
m u lta  d e  .25 á 1.250 pesetas .  »

El Código, en  la sección de estafas y  otros engaños ,  a r t í c u ­
lo Í57, d ice  así:

<'El q u e  d e fra u d a se  á otro en la su s tanc ia ,  c a n l i d a d ó c a -  
lidad d e  las cosas  que  le enlrega.so en  v irtud  de un título 
obligatorio, será  castigado:

« Prim ero. Con la pona de a r re s to  m ayor ,  e l e . »

MADRID: 1883. -  ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 

Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa eo 2 ó 3 boras. temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. ‘¿. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y, i» r  65. as remite 

certifleado á provincias.

ASM A

JARABB-MBDINA
DE

QUEBRACHO INALTERABLEPREPARADO EN FRÍO
Anli-asmálico poderoso, ensayado y reconocido como tal 

por celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

Depósito central: FA RM A CIA DE M EDINA, Serra­
no. 30. — Precio: 5 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el 25 por 100 de descuento 
tomando de 5 á 25 frascos.

rao  DE o i i i  m u G iiio soPREPARADO
POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

Según la fórmula publicada en la La Farmacia España^ 
lo (1881), y en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 
conocidas hasta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Font.

TUBOS DE lÜDURO DE F.TILO DEL DU. ALlSü
CORTAN INSTANTANEAMENTE LOS ACCESOS ASMÁTICOS

Única especialidad española que piden del extranjero, y 
usada con gran é.Kilo en las Clínicas de todas las Facultades 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, V a le n c ia .____________________________________

Baños de G-aviria
Curación de escrófulas, herpes y vicios humorales con las 

dos clases de ayuas minerales sulfurosas y ferruginosas, sin 
rival en las afecciones escrofulosas, herpcticas, reumáticas, 
del estómago, de la piel, de la garganta, etc., y la clorosis, 
(lujos de las vías urinarias, afecciones de la matriz, etc., pre­
miadas con medallas de plata.

Aparatos de hidrolera|)ia los más completos y para todos 
los órganos, incluso los oidos, ojos, nariz, y pulverizadores 
de todas clases para las afecciones de la garganta, por ser 
numerosos los enfermos que de esta manera encuentran allí 
su alivio y curación. Dirigido por el médico-director espe­
cialista. D. Fortunato Escribano; hospedei'o, D. Martin .Alla­
na; propietario, P. F. Izquierdo. Madrid, Pontejos, 6, quien 
remite prospectos detallados.

Magnificas hospederías, grandes salones y comedores, jar­
dines, fuentes, etc., bello paisaje, clima el más agradable 
de Guipúzcoa. Hospedaje y comida do primer órden, 26 rea­
les; de segunda, 18, y de tercera, U. Por la línea del Norte­
en todos los trenes, y en los baratos de ida y vuelta: se toma 
billete hasta Beasain, y de allí una hora de coche. Cerca de 
San Sebastian y de la frontera francesa, es preferido por los 
enfermos que quieren curar.se y comer bien y divertirse eco­
nómicamente. Temporada: 15 de Junio á25 de Setiembre,

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-GITRATO DE LITINA
DB

RAMON A. COIPEL CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON Y  V E JIG A , Y  CATARRO DE ÉSTAFrasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.
CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHÍ
Keromendaraos á los señores facultativos el empleo de dichas can ­

d e lilla s  por los buenos resultados que con ellas se han obtenido en la 
curación PRONTA. RADICAL y StN RECIDIVAS de las diversas afeccio­
nes dtíl aparato gén ito -u rinario .

Su fácil introducción, su completa solubilidad en la uretra {en dos ó 
tres lloras de coulaclo). su composición y dositicacion conveniente, per­
miten que el medicamento obre directa y continuamente sob re  la  
superfíc ie  en ferm a; y esto las hace preferibles A las inyecciones, 
porque no producen los acc denles que suelen ocasionar algunas de 
estas, en exceso cáusliras. _

Siendo diversas las indicaciones teiapéulicas, también son distintos 
tos medicamentos que entran en la composición de las candelillas; 
asi las hay de iodoforroo, de sa lic ila to  de  sosa, de belladona 
op iadas, de tan ino  y be lladona , de su lfa to  de zinc, de su lfa to  
de zinc y belladona, de su lfa to  de zinc opiada, do doble ta p i­
ño y be lladona , de c lo ru ro  de z inc , de c lo ru ro  de zinc y b e lla ­
dona, de su b n itra to  de b ism uto , de ácido borico de ca lom ela ­
nos, de c itra to  de h ie r ro , de ioduro de plom o lodurado, de 
b rom uro  de a lcanfor y de su lfu ro  potásico.

üepo.sílos al por mayor: Farmacia del autor, en T arrag o n a . ~  bn 
Barcelona, aSociedad Farmacéutica Españolaa, T a l le r s ,  22; y Don
Joaquín Balach, R am bla de las  F lo r e s , 8 , p „ e p T A S

A! por menor, en todas las buenas farmacias, a 1 KHio F'JiíOiiii a o
CAJA

Los discos oftálm icos preparado.s por el mismo autor, pritnero en 
España . premiadosen la F.xposicioii farmacéutica verificada en Madrid, 
se venden en los mismos depó.sitos.

Ayuntamiento de Madrid



HELBNINA
GOTAS CONCENTRADAS

THATAMIKXTO CURATIVO DE LA TISIS Y LAS TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 
Farmacia de A. Goipel, Barquillo, Madrid.

POCION RECONSTITUYENTE
DEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PREPARADA POR KLDOCTOR FONT Y MARTÍ
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo consegoido de tal modo que, sin 
lerder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
»or los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja d i 
loderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
lierro, que es. sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 
)ien á la (juma, al lacío^ fosfato de cal, creosota, etc. Precio, 

con hierro y futrió, i 6 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosoto, 40 reales. .

tínico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, sS 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.

Bálsamo Dabay
Alivia en el acto y cura el Reuma, Gota, Pleuresía, Lumba­

go, Torlicolis, Parálisis, Ciática, Jaqueca y Dolores Nerviosos. 
Es inmejorable para llamar á la piel cualquier erupción que 
se haya retirado, como el Sarampiom, Viruela, Escarlatina, 
Herpes y otras. Y es de gran utilidad en la convalecencia de 
largas enfermedades para recobrar inmedialamenle las fuer­
zas. Se expende en Madrid, Alcalá, 3, farniacia; Fuencar- 
ral, 38; Mayor, Atocha, 92; Jacoinetrezo, 4. En Sanlonder. 
farmacia del Sr. Corpas. Zaragoza, Alfonso 1, núm. 15. Avila, 
Sr. Castro. Calatayud,Sr. Vicioso. Molina, Sr. Gómez, l'alen- 
cia, Sr. Sadaba. Logroño, Sr. Gómez y en tocias las farmacias 
bien surtidas. Precio, con la instrucción para usarlo, 14 rs. 
Al por mayor, dirigirse al Dr. Abad. Pacifico, 13, Madrid, 
que hace descuento.

AGENCIA MÉDICO-FARM ACÉUTICA
Continúa esta agencia, bajo la dirección del profesor de 

Medicina D. León Ibañez, gestionando y evacuando toda cla­
se de negocios y encargos que en esta corte se le confían re­
ferentes á las clases médico-farmacéuticas de provincias, 
con el celo, actividad y economía que tiene acreditado, y 
como cuestión de actualidad se ocupará, especialmente aho­
ra, de las matriculas para el próximo curso de 83 al 84, para 
lo cual los interesados que gusten remitirán con la debida 
anticipación los documentos necesarios y el importe (en li­
branza) de los derechos para pago de la matricula y demás 
de las asignaturas que deseen cursar, y cinco pesetas mas 
por la agencia.

La correspondencia indicando la provincia (con sellos para 
contestar), al director, calle de la Abada, 25, segundo.V A C A N T E S

Hallándose vacante la plaza de facultativ^o en Medicina y 
Cirugía por renuncia del que la desempeñaba, dotada con 
600 pesetas anuales, satisfechas por trimestres vencidos de 
los fondos municipales, el Ayuntamiento acordó anunciar di­
cha vacante para proveerla con sujeción á las prescripcio­
nes del Reglamento de 24 de Octubre de 1873.

Para optar á dicha plaza es indispensable ser licenciado 
en Medicina y Cirugía con título profesional; lijar su resi­
dencia en uno de los poblados de Benilaya, Benisiva o Bc- 
niali; prestar gratuita su asistencia facultativa de una a vein­
te y cinco familias pobres de solemnidad, según lisia que le 
entregará el Ayuntamiento. El contrato durará un año, ó lo 
que nuevamente se resuelva y convenga en uso del mejor

servicio, quedando libre el facultativo de celebrar contratos 
de iguala con unos 600 vecinos no pobres.

Los aspirantes á dicha plaza presentarán sus solicitudes 
documentadas en la Secretaría municipal dentro de los 
treinta dias siguientes á la inserción de este anuncio en el 
Doleíin oficial de la provincia.

Valí de Gallinera (Alicante) 26 de Julio de 1883.
— Los Ayuntamientos y Juntas de asociados de esta villa 

y el inmediato pueblo de Benifallira, por agrupación, han 
acordado proveer en propiedad la plaza de médico-cirujano 
titular de ambas poblaciones, servida en ia actualidad inle- 
rinainenle por renuncia del que la desempeñaba, para la asis­
tencia de los enfermos pobres, de conformidad con el Regla­
mento de 24 de Octubre de 1873 y con sujeción á las bases 
siguientes:

I.a dotación del facultativo queda fijada en 2.000 pesetas 
anuales, en esta forma: 1.500 Penáguila y 500 Benifallim. 
pagadas de los fondos manicipales y de las igualas de los 
particulares, sin que para dicho cobro se entienda con éstos.

El contrato se formalizará por cuatro años, en el que de 
común acuerdo se estipularán las demás obligaciones y de­
rechos que se estimen convenientes.

Los aspirantes presentarán en la Secretaria de este Ayun­
tamiento dentro del término de treinta días, contados desde 
el en que aparezca publicado el presente edito en el Boletin 
oficial de la provincia, sus solicitudes, acompañadas de las 
hojas de servicios, títulos debidamente autorizados, certifi­
cación de conducta y las cédulas que acrediteu su persona­
lidad, sin cuyos requisitos no les serán admitidas 

Penáguila (Alicante) 3 de Agosto de 1883.
_Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante

la plaza de médico-cirujano titular de esta villa, dota con el 
haber anual de 750 pesetas, pagadas por mensualidades ven­
cidas, con más las igualas que pueda verificar con el vecin­
dario, cuya vacante se proveerá entre los que la soliciten 
coQ arreglo á lo dispuesto en el reglamento médico de 24 
de Octubre do 1873, á los treinta dias de aparecer inserto 
este edicto en el Boletin oficial de esta provincia y Gaceta de 
Madrid.

Y para que llegue á conocimiento de los interesados, se 
hace público por medio del presente.

Villargordo (Jaén) 30 de Julio de 1883.
_Por terminación del contrato que tiene este Ayunfa-

miento con el médico titular, ha de quedar vacante esta plaza 
el dia 29 de Setiembre próximo en esta villa, con la dotación 
de 125 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del presu­
puesto municipal por la asistencia de un año de las familias 
pobres que designe el Ayuntamiento.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Secreta­
ria municipal en el término de treinta días, á contar desde la 
inserción del presente anuncio en el Boletin oficial de la pro­
vincia.

Carrascosa de la Sierra (Cuenca) 30 de Julio de 1883.
— Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 

la plaza de médico-cirujano titular de esta villa, con la do­
tación anual de 200 pesetas, pagadas de los fondos munici­
pales por la asistencia de 1Ó á 16 familias pobres y á enfer­
mos pobres transeúntes. El elegido podrá formalizar los con­
tratos que crea convenientes con las personas pudientes del 
distrito.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes debidamente docu­
mentadas á esta Alcaldía en el término de veinte días, á con­
ta r  desde el en que se inserte este anuncio en el Boletín 
oficial.

Santo Domingo de Silos (Burgos) 3 de Agosto de 1883.
— Por renuncia de D. José Joaquín Martí Arnedo se halla 

vacante la plaza de médico municipal de esta villa, con el 
sueldo anual de 998 pesetas, pagadas por trimestres venci­
dos de fondos municipales, con la obligación de asistir á 200 
familias pobres, quedando en libertad de contratar ia asis­
tencia con los demás vecinos.

Lo que se hace público para que los aspirantes presenten 
sus solicitudes, acompañadas de la copla autorizada del títu­
lo profesional, en la Secretaría ele este Ayuntamiento, en el 
término de treinta días, contados desde la inserción de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid y Boletín oficial de esta pro­
vincia

Alpera 30 de Junio de 1883.
_Vacante la plaza de médico-cirujano de Santlbañez el

Alto, provincia de Cáceres, partido de Hoyos, con el sueldo 
de 500 pesetas, por la asistencia de 20 familias pobres, y 
además 200 igualas que podrá hacer conveccionaies por tér­
mino de cuarenta días, á contar desde la inserción en su pe­
riódico de la vacante.

Ayuntamiento de Madrid
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BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
( E n  e s ta  se c c ió n  d e l p e r ió d ic o  s e  a n u n c ia r á  to d a  

o b ra  d e  l a  c u a l  r e c ib a m o s  u n  e je m p la r . P u b lic a re m o s  
ad em as  ju ic io  c r í t ic o  d e  a q u e l la s  c u y o s  a u to re s  ó e d i­
to r e s  s e  s i r v a n  e n v ia rn o s  dos.)

B R E V E S  A P U N T E S
P A R A  L AHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y FARM ACÉUTICO EN ESPAÑA
P O B  E L  D O C T O S

D O N  F R A N C IS C O  M E N D E Z  A L V A R ODirntor dtl i>eri4<li» ütuladi <E1 Sigl« Heiiiai>
E s ta  o b r a  fo rm a  u n  e le g a n te  to m o  b ie n  c o r r e c to  é  

im p re so .
S e h a l la  d e  v e n ta  e n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s  y  e n  la  

A d m in i.s trac io n , M a g d a le n a ,  36 , s e g u n d o  iz q u ie rd a ,  
a l p re c io  d e  3  P E S E T A S .

LEYDEN.—-rraíado clinico de las enfermedades de la me't/u* 
laespina\. — Versión española de Manuel M. Carreras San 
chis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. —Su precio es
de 48 pesetas en Madrid, y 20 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

f ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
Lnervioso dadas en ia Salpélriére por J. M. Charcot, colec­
cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl­
tima edición francesa por D. Manuel Flores y l’tá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados tomos en 8.°, con 68 gra­
bados intercalados en el texto, 24 láminas en cromo-lílo- 
grafía. , .,

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores l'lá, calle de 
PuencarraL núin. 102, Madrid, y  en todas las principales li-
brerias. . . , j  u

Los señores suscritores podrán adquirir las dos obras con 
el descuento del 48 por 100 haciendo los pedidos á esta Ad- 
miaistracion.

El CÓLERA Y Sü TRATAMIENTO, por el Dr. G. Seuliñon.
Barcelona, imprenta Barcelonesa, calle de las Tapias, nú­

mero L 1883.

trata m ien to  del crup y angina DIFTERICA. - -  Eslu- 
1 dios sobre las afecciones diftéricas en general, y el crup y 

angina en particular, parálisis diftérica, etc., con un extenso 
formulario de las sustancias más recomendadas, por D. Fe­
derico Gómez de la Mala. Cuaderno 1.®

Esta obra formará un ahuilado yolúinen de masde 600 pa­
ginas en 4.® con esmerada impresión, ilustrada con mimero- 
sos grabados. Se publicará por cuadernos de 112 páginas al 
precio de 2 pesetas en Madrid y 2,25 en provincias, franco 
de porte. Constará de seis cuadernos á lo más, y .si excede 
de este número se darán prátis.

Se reparte un cuaderno mensual.
Los pedidos y suscriciones al autor. Corredera Baja de San 

Pablo, 27, 3.® derecha, Madrid.

PATOLOGÍA GENERAL CONSIDERADA COMO FISIOLOGIA 
patológica, por el Dr. S. Samuel, traducida del alenian 

por el Dr. Ramón Alonso García, médico militar, precedida 
de un prólogo del Dr. Antonio A. Cortés, catedrático de Pa­
tología en la Universidad de Valladolid.

Toda la correspondencia se dirigirá á D. Ramón Alonso 
García, imprenta de A. Zapatero, Acera de San Francisco, 30, 
Valladolid.

Se ha repartido el cuaderno 4.“

nOMPENDIÜ DE HISTOLOGIA POR il. FREY, PROFESOR 
L de la Universidad de Zuvich. traducido por D. Ramón Pe- 
ris, con un prólogo del Dr. D. Ramón Coll, ilustrado con mas
de 200 grabados. , ,, j  ,

De venta al precio de 8 poseías en Barcelona, calle de las 
Corles, 223, Espasa y compañía, y en esta admiuislracion.

TTIGIENE de LOS NIÑOS Y SU EDUCACION CONSAGRADA 
rlespecialmeiite á las madres, por Pablo Lozano y Pont e de 
León, profesor libre de enfermedades de los ninos en la fa*. 
cuitad de Medicina de Madrid. , ,  j  • ■

Se vende al precio de 4 pesetas en Madrid.
Los pedidos al autor, calle del Pez, 46, Madrid,

O B R A S A  P R E C IO S  ECO N ÓM ICO S

PARA LOS QUE SEAN SUSCRITORES

A Li BIBLIOTECA ESC06IDA DE EL SIGLO MEDICO
A fin de que los suscritores á esta Biblioteca puedan pro­

curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anlerioniienle publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de los 
precios que corre.sponden. y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

l’ara disfrutar esta ventaja se necesita ser suscrilor á El 
S iglo Miídico y á la SibUoteca del mismo periódico, y remitir 
directamente á la Administración, en libranza de correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
que consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades 
que se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de 
un 80 por 100.

BOUll.LAUD.—Ensoí/f) soóre la Filosofía médica. Un tomo 
en 8.®: en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

BAYARD.—E’/emrníos de Medicina legal, arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel Sarrais. Un lomo en 8.® ma­
yor, con láminas: en Madrid 14 rs., en provincias 16.

CIIAV.ARRI.—Prontuario de Física, Química é fíistoria na­
tural médicas. Un tomo en 8.®: en Madrid 24 rs. ; en provin­
cias 28.

— Prontuario de Física médica. I □ cuaderno en 8.®: en Ma­
drid 10 rs.; en provincias Vi.

— Química médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 12. , ,

— Historia natural médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en pro­
vincias 12.

FABRE._Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó
resúmen general de cuantas obras, Memorias y demás es­
critos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Meodez Alvaro. _

Dos lomos en 8.® de 400 a 800 paginas: en Madrid 40 rs.; en
provincias 46.

MENDEZ ALVARO.—Formu/nrio especial de las enfermeda­
des venéreas. Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en provincias 7.

NIETO SERRANO.—Ensayo de Medicina general, 6 sea de Fi­
losofía médica. — Un lomo en 4." de más de 800 páginas: en 
Madrid 26 rs.; en provincias 28. , . ,

— Bosquejo de la ciencia viviente, o sea Ensayo de Encteíope-
dirt ^íosó/ícfl,— Un lomo en 4.®: en Madrid 28 rs.: en pro­
vincias 36. . . j  . . j_la  reforma médica. — Examen critico de los sistemas de
medicina. Un lomo en 4.®: en Madrid 24 rs.; en provin­
cias 28.

MONNERET y FLEURY. — rra/ado completo de Patolo^a 
interna._Traducido y ¡lumoniado por los editores de la B i­
blioteca escogida de Medicina y C i r u j i a . O br a  de consulta 
por la importancia de sus datos históricos. Nueve lomos 
en 4.® á dos columnas: en Madrid 280 rs.; en provincias 300.

HENLE._Tratado de Anatomía general. Un lomo en 4.® mii-
yordem ásde 800 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MORRJON.— ffiSÍoria de la Medicina española. 
S ie te  to m o s  en 8.“: en Madrid 120 rs.; en provincias 110.

MARTINET.—Etementosde Patologiay Clinicamédicas.‘Sue­
va edición, muy alimentada por el Sr. Honre. Según aparece 
en esta edición, el libro del Sr. Martinet consliluye una ex­
celente obra elemental do Patología y de Clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y 
de grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy com­
pleta en el diagnóstico y el Inilamienlo.

Dos tomos en 8.® mayor: en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

Si algún suscritor desea.se adijuirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 990 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se te facilitaria con una rebaja excepcional, a 
saber: por 480 rs. en Madrid y 500 en provincias.

Se venden en esta Administración y principales hbreriHs.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
principios de Terapéutica general, ó el Medica- 
1 mentó estudiado bajo los puntos de msta fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagriyes.—Cuesta á los =us- 
critores de E l S iglo M édico ,y la  B iblioteca  12 reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)

Tratado de las enfermedades del corazón, por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscvitores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tratado práctico de las enfermedades crónicas, 
por el Dr. Duvand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los s\ scritores 5 0  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tratado de Análisis quím ica aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus- 

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)
E nfermedades del recto (Diagnóstico ŷ TTatamientO/, 

por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Tratado clínico de las enfermedades del sistema 
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

Tratado de Terapéutica aplicada, por J . B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Está agotada.)

Cirugía ocular, por L. de Wecker. Con grabados.
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tratado de las enfermedades de la piel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

LTra tado  teó rico  y p rác tico  de l A rte  de los p a rto s , ^
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)

a s  p u lm o n ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)

Com pendio de la s  en fe rm edades de lo s  n iñ o s , por  ̂
el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales páralos sus- 

critores (su precio 46). (Está agotada.)
'T 'e rap é u tica  ocu lar, por L. de Wecker, con magníficos 

1  grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 
coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es de los ó rganos re s ­
p ira to rio s , por W^alshe. — Un abultado tomo, 20  rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

Delfau . — Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Leb ert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

At th il l.  — Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

BfyaSs.— Los parásitos del cuerpo Amwííwo. — Precio: 12 rs. 
páralos suscritores. (Quedan ejemplares.) ,

Er ic h se n .—Za Ciencia y el arte de la Cirugía.—El tomo 
primero cuesta á los suscritores 20  rs ., y 4 0  á los que 

no lo son. (Quedan ejemplares.)Zeissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíti­
cas. — Precio para los suscritores: 30  rs., y 6 0  para los 

, que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
ESTA BIBLIOTECA

ERICHSEN. — La Ciencia y el arte de la Cirugia. 
BA RTELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N Z ET T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

Madrid; 1883, — Imprenta do Enrique Teodoro 
Amparo. 102. y  Ronda de Valencia, 8.
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